
KERABAN EL TESTARUDO
POR

JULIO VERNE.

an Mitten recibió esta declaración con su habi-
calrna, de la que nadie le podia sacar.

, ~¿Cómo, Bruno — dijo—es aquí, en este rincón
aueaso, en donde tú me propones quedarnos?

i 7~s 1' sen°r i uo ! Os propongo sencillamente de-
señor Keraban, que vuelva cuando le conven-

ís» a Constantinopla, mientras nosotros nos vamos
por uno de lo paquebots de Potí. El

¡ro r)110 °S dafla
' á mi tampoco, y así no corro el ries-

menteadelgaZar ™áS
' l0 qUe me sucederá ™falible-

si continúo viajando en las mismas condi-
ciones.

Tomó su partido sin la menor vacilación. Se levan-
tó , arrastró tras sí al holandés, que se encontraba
sm fuerza para resistirle, y deteniéndose en el mo-
mento de entrar en el hotel, le dijo:

Amo mío, hky un límite siempre para todo, aunpara la estupidez humana. Nosotros no iremos más
lejos. — El señor Keraban no es vuestro amigo —res-

pondió Bruno. — Sois el amigo del señor Keraban; hé
aquí todo. Por otra parte, no puede ser el mió, y no

le sacrificaria lo que me queda de robustez, por la
satisfacción de sus caprichos de amor propio. Decis
que se ha efectuado la tercera parte del viaje; será

verdad, pero me parece que la cuarta ofrece otras

dificultades á través de un país medio salvaje.
Estoy de acuerdo con que no os sobrevenga nada

de desagradable personalmente; pero os repito, si os

obstináis, tened cuidado.... caeréis enfermo.
La insistencia de Bruno en profetizarle alguna

grave complicación de donde no saldría sano y salvo,

no dejaba de incomodar á Van Mitten. Aquellos con-

— Ese partido puede ser bueno, bajo tu punto de
vista —respondió Van Mitten — pero en el mió no

es así. Abandonar á mi amigo Keraban cuando ya
llevamos la tercera parte de nuestro trayecto, eso

merece alguna reflexión.
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Solamente Ahmet tea ;nía un brioso animal.

—¿ Cuál ? — pregunto Bruno.
— Que he abandonado á Constantinopla con muy

poco dinero, y ahora mi bolsa está vacia.

— ¿No podéis, señor, hacer que manden una suma
suficiente del banco de Constantinopla?

— No, Bruno, es imposible. El depósito de lo que

3*o poseo en Rotterdam no puedo ya

—¿ De manera que para obtener dinero para nues-
tra vuelta? — preguntó Bruno.— Es necesario que me dirija á mi amigo Kera a

—respondió Van Mitten.. . ,
Esto no agradaba á Bruno. Si su amo volvia A- •„

al sefior Keraban, si le indicaba parte de su pro}

to, habria una discusión, y Van Mitten no sena
Van Mitten movió la cabeza negativamente.— A esto no hay más que un impedimento — dijo,

—Pues bien—dijo Bruno, que para todo tenía res-
puesta— las circunstancias son favorables. Puesto
que el señor Keraban no está aquí, dejemos aparte
su política, y abandonemos á su sobrino Ahmet, ocu-
pado en encontrarle por la frontera.

Van Mitten reflexionaba. Escuchaba con atención
moviendo á veces la cabeza. Cuando aquella grave
conversación concluyó, no le retenia más que el te-
mor de tener una discusión con su incorregible com-
pañero de viaje.

necesidad de separar su suerte de la de su amigo
Keraban.

vencido, lo que no se escapó á la vista de BrÉste redobló sus instancias. Hizo valer ™„ v
nin°'j. . . „ . v"aer muchos ar-gumentos, mostró su traje flojo por la cintura aldedor de un vientre que iba disminuyendo dia -Tdia. Insinuante, persuasivo, y aun elocuente, baioeíimperio de una convicción profunda, condujo ásamo hasta el punto de participar de sus ideas con il

sejos de un fiel servidor le influían algo. En efecto,
aquel viaje por la frontera rusa, á través de las re-

giones poco frecuentadas del pachalik de Trebisonda
y de la Anatolia septentrional, y enteramente ocul-
tas á la autoridad del Gobierno turco, esto valia la
pena de observarlo bien antes de emprenderlo. Así
es que, dado su carácter afable, Van Mitten se sintió



Eran las seis de la tarde, y desde la media noche
de la víspera (instante preciso en que habia sido
puesto en libertad fuera del territorio ruso), el señor
Keraban no cejaba de su cólera.

Una pobre cabafia, situada al lado del camino, mi-
serablemente habitada, mal cubierta y peor provista
de víveres, le habia servido de abrigo, ó más bien
de refugio.

Los dos volvieron al hotel, donde les aguardaba
Ahmet, No le dijeron nada de sus proyectos, que se-
guramente hubiera combatido. Comieron, y después
durmieron. Van Mitten soñó que Keraban le cortaba
en menudos pedazos como una masa de carne. Se
despertaron muy temprano y encontraron á la puerta
cuatro caballos dispuestos á ee devorar el espacio.»

Una de las cosas curiosas fué ver el semblante de
Bruno cuando fué á subir en su montura. Nuevos
agravios ien contra del señor Keraban Pero no ha-
bia otro medio de viajar. Bruno, por lo tanto, obede-
ció. Felizmente, su caballo era un viejo jaco, incapaz
de incomodarse yfácil de manejarle. Los dos caba-
llos de Van Mitten y Nizib tampoco tenían nada de
particular para inquietarse. Solamente Ahmet tenía
un brioso animal; pero como buen jinete, no debia
tener otrorecurso que moderar su viveza, á fin de no
distanciar á sus compañeros.

Abandonaron á Potí á las cinco de la mañana. A
las ocho tomaban el desayuno en el pueblo de Nikola-
ja, después de una jornada de veinte verstas, y hacia
las once, después de un trayecto de quince verstas,
almorzaban en Kintryschi, y hacia las dos de la tar-
de, Ahmet, después de un nuevo trayecto de otras
veinte verstas, se detenia en Batoms, en aquellaparte del Laristan septentrional que pertenece al Im-
perio moscovita. Aquel puerto era antes un puerto

e™0lVltrd0 6n la embocadm'a del Tchorock, queel iJathys de los antiguos. Es verdaderamente las-iimoso que la Turquía le haya perdido, porque aquel
de e 'I Tast0

' Pr°visto de un buen fondeadero, pue-
na-rí A** gran númer° de buques, y aun de
seno^ de muoho caUbre- Tocante á la población, es

vesad
am6nte ™ imP°rtai-te bazar de madera, atra-

Eusia
P°r Una °alIe PrinciPal* pero la mano de la

nes +.Se exüende desmesuradamente por las regió-os transeaucásicas, y ha cogido á Batoms, de la
limite! °,?f a C°m° abrazará más tarde los últimos
umites del Laristan.

estado a^hmet D° 6Staba en SU pais
'

como hubiese
por la »„^ aní 6S" Le fué neeesario pasar por Gunieh,
deBatom dA TchOT°ck, y á veinte verstas

la Z, lP°T PUebl° de Makrialos, para alean-frontera, drez verstas más lejos.

— ¡No importa!—pensó Bruno; —una conversa-
ción sobre aquel asunto entre mi amo y el señor Ke-
raban no deja de ser grave.

pensar.
En fin, hé aquí lo que quedó decidido entre el se-

ñor y el servidor, después de un largo debate. Deja-
rían á Potí, en compañía de Ahmet irian á reunirse
con el señor Keraban en la frontera turco-rusa. Allí,
Van Mitten, bajo pretexto de salud, en previsión de
las fatigas venideras, declararía que le sería imposible
continuar su viaje. En aquellas condiciones, su amigo
Keraban no podria insistir, y no rehusaría el darle el
dinero necesario para volver por mar á Constanti-
nopla.

— Amigo Keraban, creo que ninguno de esos ha-
bituales accidentes en los ferro-carriles, ni descarri-
lamiento , ni choques, ni colisión

— ¡ Señor Van Mitten, mejor hubiera valido haber
descarrilado! —exclamó Keraban — ¡Sí, por Allah!
mejor hubiera valido haber descarrilado, perder bra-

—¿Me diréis lo que entendéis por esas incalifica-
bles palabras, nada grave?

Una seña de Ahmet al holandés le indicó que iba
por mal camino. Su antiguo amigo acababa de lla-
marle ce señor Van Mitten», y continuaba interpelán-
dole de esta manera:

— ¡ Ah, tened cuidado con lo que habláis, señor
Van Mitten ! — exclamó Keraban. — ¿ Nada grave
decis ?

¡ No, no podia pasar por aquello ! Su encuentro con
el señor Saffar, su disputa con aquel insolente perso-
naje, la rotura del carruaje, el obstáculo que habia
encontrado en continuar su viaje, todo lo olvidaba
ante aquella horrible enormidad : ¡haber ido por ca-
mino de hierro ! ¡ El, un antiguo creyente !

— Sí, es indigno -respondió Ahmet, que pensó que
aquella era la única manera de no contrariarle.

— Sí, indigno — añadió Van Mitten;—pero des-
pués de todo, amigo Keraban, no'os ha sucedido
nada grave.

¡ á mí!
. Evidentemente, haber sido reducido á aquel medio
de locomoción, indigno de un verdadero turco, era
lo que excitaba al señor Keraban á la más violenta
irritación.

más fuerte. ¿Pero qué hacer? ¿ dirigirse directamente

al joven Ahmet ? ¡No, sería inútil! Ahmet no pro-
porcionaría jamas á Van Mitten los medios de aban-
donar á su tio. Por lo tanto, en esto no habia que

— ¡ En ferro-carril! —exclamó. — Esos miserables
me han obligado á subir en el ferro-carril! ¡Ámi!

— ¡ Amigo mió !— añadió Van Mitten.
Keraban les cogió las manos á los dos, y mostran-

do á los cosacos que se paseaban en los límites del
camino, dijo

Una media versta antes de llegar, Ahmet y Van
Mitten, al apercibir, el uno á su tio y el otro á su
amigo, habian espoleado á sus caballos, y echaron
pié á tierra á algunos pasos de él.

El señor Keraban, yendo yviniendo, gesticulando,
hablando consigo mismo, ó mejor dicho disputándo-
se, puesto que nadie habia por allí, no parecia haber
apercibido á sus compañeros.

—¡ Tio !— exclamó Ahmet, tendiéndole sus bra-
zos , mientras que Nizib yBruno cogían á su caballo
y al del holandés ; — ¡ tio !

En aquel sitio, á orillas del camino, un hombre
aguardaba, custodiado por un destacamento de cosa-
cos, con los pies posados en el límite del suelo otoma-
no, en un estado de furor más fácil de comprender
que de describir.

3

Era el señor Keraban



>r Keraban,Era el señ<

— ¡ Sí, es Saffar ! —exclamó Keraban, muy oportu-
namente puesto por su sobrino en aquella nueva pista.

Felizmente, esto lo dijo en turco, y los ee malditos
cosacos» no podian comprender nada.

— Pero en suma, tio, es otro el que tiene la culpa
de todo esto. Otro es el responsable de lo que ha su-
cedido. Y éste es el imprudente personaje que os puso
obstáculo en vuestro paso por el ferro-carril de Potí.
Este es Saffar.

¡Verdaderamente!
— O mejor dicho, que el señor Van Mitten se ha

expresado mal. Y eJUe, como yo, conserva una profun-
da indignación por el tratamiento que esos malditos
cosacos os han inferido.

— creyó deber añadir Va»

— ¡ Y no poder volver á Potí — exclamó ;Kerat»">
—para hacerle pagar su insolencia, provocar ,
ranearle el alma del cuerpo, abandonarle a la

del verdugo.— Hacerle empalai

—i MÜ veces sí, es Saffar! —añadió Van Mitten.

— ¡ esto era lo que yo queria decir, amigo Keraban,

—El infame Saffar — dijo Keraban.— El infame Saffar —respondió Van Mitten, in-

tercalándose en el diapasón de su interlocutor.
Hubiera querido emplear un calificativo más enér-

gico todavía, pero no lo encontró.

—¡ Si alguna vez le llegamos á encontrar! J

Ahmet

más sí de lo que vos creéis..... Se trata de la rna
que miráis lo que acaba de suceder á un hombre
desde hace treinta años se creia vuestro amigo '

Ahmet quiso cambiar una conversación
mejor resultado hubiese empeorado la situación "—Tio —dijo —creo poder afirmar que no habéis
comprendido bien al señor Van Mitten.

— No se trata de lo que yo pueda creer —respon-
pondió Keraban, ¡dirigiéndose hacia el holandés —

zos, piernas y cabeza, tenedlo entendido, que sobre-
vivirá semejante vergüenza.—¡ Creedlo, amigo Keraban ¡ — repuso Van Mitten,
que no sabía cómo excusarse de sus imprudentes pa-
labras.



—En Choppa — respondió Van Mitten.
Y en verdad que no veia sin alguna inquietud

aproximarse el momento en que debia tratarse de
aquella delicada cuestión.

—¿ Y esa petición de dinero de la que debéis ha-
blarle ? — dijo á su amo aparte.

tas y Keraban las andaría á pié, lo mismo que Bruno,
que estaba de tal manera molido que no hubiera po-
dido montar.

Mitten que se hacía feroz para recuperar una amis-

tad comprometida
Aquella proposicic

de manos de su ami¡

Tío — dijo ent

este momento busca:— ¿Y por qué, si
—Pero nuestro itinerario no sigue por ese li-

— ¡ El litoral del Asia Menor !— exclamó Kera-
Menor

>brino ?
ir á ese Saffar

go Keraban
;ónces Ahmet —sería inútil en

Cuando nosotros llegamos, acababa de embarcarse en
jn tan turca, le valió un apretón el paquebot que hace el servicio por el litoral de Asia

— Esa persona no está en Potí — repuso Ahmet.

toral,
ban

El señor Keraban se YOlvió par enseñar los puños á los cosacos.

— En efecto, tio.
-Pues bien; si el infame Saffar — respondió Ke-

raban — se encuentra en mi camino, Vallah-bUlah
tielah. ¡Desgraciado de él!

espues de haber pronunciado aquel juramento á

terribl
Sefi°r Keraban no P°dia decir ya nada más

f V u
S6 ca^°" er0 ¿cómo viajarían, puesto

eami
el Carrua3e á los viajeros ? Siguiendo elno a caballo, lo que no podia proponerse for-

perm> q
Sefl°r Kerabau- Su corpulencia no se lo

ros „ \ hublese sufrido á caballo, estamos segu-
po'r Ti T U° hubÍ6ra Sufrid° más* Se con™°-

Próxima N
m qUe Írfan * Cho PP a > la aldea masa- - o teman que andar más que algunas vers-

Por última vez, el señor Keraban se volvió para
enseñar los puños á los cosacos que le habian obbga-

Loristan

Algunos instantes después, los viajeros descendían
por el camino, cuya pendiente costea las orillas del



A la mañana siguiente, 14 de Setiembre, á las
siete, una araba aguardaba á la puerta de la posa-
da con los caballos enganchados.

¡Ah! cuánto se tenía que sentir la pérdida de la an-
tigua carroza, sustituida por una especie de carreta
grosera, montada sobre dos ruedas, y en la que di-
fícilmente podian colocarse tres personas ! Dos caba-
llos de vara no eran mucho para arrastrar aquella
pesada máquina. Felizmente, Ahmet habia podido
recubrir la araba con un toldo impermeable, coloca-
do sobre círculos de madera, para preservarle déla
lluvia y el viento. Era preciso, por lo tanto, conten-
tarse hasta aguardar otra cosa mejor; pero no era

probable que fuesen á Trebisonda en más conforta-
ble y más rápido vehículo. Se comprenderá fácilmen-
te que á la vista de aquella araba, Van Mitten, a

pesar de su filosofía, y Bruno, absolutamente con-

trariado , no pudieron disimular un gesto de disgusto,
que una simple mirada del señor Keraban disipo al
momento.

á la joven Amasia, la que le aguardaría para la i
bracion de su matrimonio. Se comprende, puesel tio y el sobrino estuviesen el uno tan' impackS
como el otro. Por lo tanto, era un grave compromisoel cumplimiento de aquella segunda parte del via-¡

Encontrar una silla de posta ó sencillamente ™coche en aquellos pueblecillos del Asía Menor npodia contarse con ello. Forzoso era acomodarse conuno de los vehículos del .país, y este medio de loco-
moción no podia ser más que muy rudimentario.

Así, pues, inquietos ypensativos marchaban por
el camino del litoral, el señor Keraban á pié, Bruno
llevando de la brida á su caballo y al de su amo, que
prefería ir al lado de su amigo; Nizib, montado y
marchando á la cabeza de la pequeña caravana. En
cuanto á Ahmet, se habia adelantado, con el fin de
preparar los alojamientos en Choppa yde adquirir un
vehículo para partir al salir el sol.

El trayecto se recorrió lentamente y en silencio.
El señor Keraban ocultaba interiormente su cólera
que se manifestaba tan sólo por estas palabras fre-
cuentemente repetidas : eecosacos, ferro-carril, wagón,
Saffar.» Van Mitten esperaba la ocasión de manifes-
tar sus proyectos de separación; pero no se atrevía,
no encontrando un momento favorable en el estado
en que se encontraba su amigo, que se hubiese inco-
modado á la primer palabra.

Llegaron á Choppa á las nueve de la noche. Aquel
trayecto, hecho á pié, exigía el reposo de toda lo no-
che. La posada era mediana ; pero, gracias al cansan-
cio, todos durmieron sus diez horas consecutivas,
mientras Ahmet, aquella misma noche, se ponía á
buscar un medio de trasporte.

Por fin se dirigieron á Choppa. ¿ Pero allí encon-
trarían un medio de locomoción, un vehículo cual-
quiera, para sustituir al confortable carruaje des-
pedazado en el ferro-carril de Potí ?

Era una sería complicación. Faltaba todavía andar
doscientas cincuenta leguas y tan solo diez y siete
dias hasta el 30 del corriente. Porque éste era el diaen que el señor Keraban debia estar de vuelta. Este
era el dia en que Ahmet esperaba encontrar en Scutari

—¡En Choppa !—respondía invariablemente Van
Mitten.

PRETENSIONES DE BRUNO, T SU RESULTADO

EN EL QUE VAN MITTEN SE DECIDE A OEDEK A LAS

do á meterse, ¡ él! en un wagón del ferro-carril, y á
una vuelta de la costa perdió de vista á la frontera
del Imperio moscovita.

¡ Ah, si Van Miten hubiese dispuesto de suficiente
tiempo, cuántas preciosas observaciones hubiera ano-
tado , y que se han perdido para los eruditos de Ho-
landa ! Con seguridad hubiera encontrado el preciso
sitio .donde Jenofonte dio una batalla á los Taoques
y á los Chalybes al salir del país de los Karducos, y
el monte Chenium, desde donde los griegos saluda-
ron con vivas aclamaciones á las flotas tan deseadas
del Puente-Euxino. Pero Van Mitten no tenía tiempo
ni de ver ni de estudiar, ó mejor dicho, no le deja-
ban. Y entonces Bruno volvia alas andadas, hosti-
gando á su amo, con el fin de que éste pidiese pres-
tado al señor Keraban lo necesario para separarse
de él.

Y el buen holandés no se engañaba. Esto sucede
todavía en aquella lejana provincia del Loristan, en
la que empezaba la segunda parte del itinerario.

Es un país todavía poco conocido, aquel territorio,
situado en la frontera caucásica, que forma parte de
la Armenia turca, comprendida entre las aldeas del
Charchout, del Tschorock y ribera del mar Negro.
Pocos viajeros, después del francés Th. Deyrolles, se
han aventurado á través de aquellos distritos del
pachalik de Trebisonda, entre sus montañas de me-
diana altitud, que se extienden confusamente hasta
el lago de Van, concluyendo en la capital de la Ar-
menia, Erzeroum , cabeza de partido de una aldea
que cuenta con mil doscientos habitantes.

Y sin embargo, en aquel país han tenido lugar
grandes hechos históricos. Abandonando aquellos ter-
renos , en los que dirigen su curso los dos afluentes
del Eufrates, Jenofonte y sus diez mil, retrocedien-
do ante las armadas de Atagerges Mnemon, llegaron
á las orillas de Phase. Este Phase no es el Rion que
atraviesa á Potí; es el Kour, que desciende de la re-
gión caucásica, no corriendo más que hasta el Loris-
tan, á través del cual el señor Keraban y sus com-
paneros iban á aventurarse.

— ¡ Un país singular! —escribía Van Mitten en
su cuaderno de viaje, anotando algunas impresiones
tomadas rápidamente.—Las mujeres trabajan la tier-
ra , llevan los fardos, mientras que los hombres hi-
lan el cáñano y tejen la lana.

— Hé aquí todo que he podido encontrar, tío
dijo Ahmet mostrando la araba.

— Y es todo lo que nos hace falta —respondió
Keraban, que por nada del mundo hubiese querido
dejar entrever el sentimiento que le causaba la per

da de su excelente silla de posta.
(Se continuará.)



¡ Qué espectáculo tan singular se ofreció á su vis-
ta ! Por todas partes bullia el agua del lago. Por de-
lante, por detras, á izquierda y derecha infinidad de
peces de todos colores, matices y tamaños, suben
desde el fondo hasta la supercie, se eclipsan un mo-

mento para volver á subir con el vientre hacia arriba
flotando como si estuvieran muertos. Pero no esta-
ban más que aturdidos, emborrachados por el niku,
incapaces de huir, de ocultarse y de defenderse.

Se ven á millares, abriendo la boca, dilatando las
agallas, golpeando el agua con sus aletas paraliza-
das y moviéndose como borrachos. Unos tienen diez
centímetros de longitud, y los hay hasta de metro y
medio.

— Eso es Venid hacia el dique.
Robín queria ir solo y dejar á su mujer é hijos al

cuidado de Casimiro y de Nicolás, pero insistieron
de tal manera que tuvo necesidad de llevarlos á to-

dos, y como el bosque era impracticable, se embar-
caron en la piragua.

No hubo que esperar mucho tiempo. La mirada
viva de Angosso descubrió algunos puntos indecisos
que flotaban en el centro ¡del lago, agitado por ligeros
remolinos.

las gavillas, y las aguas del arroyo, como si fueran
de leche, se mezclaron á las del lago arremolinándose
con lentitud y haciéndolas tomar un color de nácar.

—Muy bien. Esperemos un poco.
El boni, con la sagacidad peculiar á los hombres

de su raza , habia escogido admirablemente el sitio.
Era tal la configuración de su pesquería, que debia
encontrar en el lago, no tan sólo los peces del agua
corriente, habitantes en el arroyo, sino tambien los
de las sabanas inundadas, los del Maroni y algunas
especies marinas que el flujo lleva hasta aquel punto
separado del Océano por una distancia de veinticincjg
leguas, es decir, casi todas las variedades de la Gua-
yaría.

El boni. ihabia dispuesto en la canoa los haces de
bejucos; hizo embarcar al padre, á la madre y los
cuatro niños con Casimiro y Nicolás, asió el pagay y
cruzó rápidamente la caleta determinada por la des-
embocadura del arroyo y atravesada por éste como el
lago de Ginebra por el Ródano. Después abordó á la
opuesta orilla en el lecho del arroyo que se internaba
en el bosque.

En pocos minutos construyó una nueva choza, pre-
liminar indispensable en toda parada, y cuando hubo
acabado su tarea, puso manos á la obra para embor-
rachar el arroyo. Algunas rocas rojizas, agujereadascomo esponjas, surgian en una orilla. Se acurrucó en
eüas y tomando una gavilla de niku, que introdujoen el agua, la sujetó á un pedrusco ; luego, enarbo-
lando con la mano derecha un palo corto y grueso,
golpeó los sarmientos que pronto quedaron reducidosa una especie de masa.

La savia se esparció por todas partes tiñendo lasaguas de un hermoso color de ópalo.
t' "rl 5 ? S esto todo lo 1ue hay que hacer ?to ríobm.

niel,, &'f5or — contestó el hombre prosiguiendo rá-pidamente su faena.
En ese caso puedo ayudarte.

crintUmend0 6l heCb° al dÍcho se apresuró el pros-V o a imitar á su salvaje preceptor. Se agotaron

—Sí, padre, siempre reconoceré el robinia niku
—Señor, podéis venir—interrumpió Angosso —

quien durante aquel coloquio habia despojado el ar-
royo de un estorbo formado por ramas cubiertas de
hojas.

—Es una leguminosa, uno de cuyos tipos es la
scacia. Por singular casualidad, esta planta que nos

asegura la vida, lleva nuestro apellido. Es el robinia
niku, llamado así por mi homónimo Robín, jardinero
de Enrique IV, que dio su nombre á la familia de las
robináceas. La palabra indígena niku ha sido añadi-
da por Aublet para designar la variedad que tenemos
á la vista. ¿ Te acordarás ?

El niño tomó el ramillete de las manos de An-
gosso, miróle atentamente é hizo un esfuerzo como

para fijar en la memoria sus formas y matices. Ro-
bín continuó :

EL TIGRE BLANCO.
NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS

POR

JA-XJIS BOUSSENARD.

—pregun-
La embarcación se dirige hacia el dique pedre-

goso adonde llegarán todos impulsados por la cor-
riente. Angosso, para no perder tiempo, propina al
pasar varios machetazos á algún aimara recalci-
trante, ó á algún marrajo, animal que cdia particu-
larmente.



— ¡ No la cortéis !—gritó bruscamente.
Ya era tarde, la acerada hoja cayó sobre la cabeza

del malacopterigio ; mas por singular fesjómeno, es-
capóse el arma de manos del proscripto, y éste no

pudo contener un grito de sorpresa, casi de dolor.

—Es una anguila temblorosa — dijo Casimiro.
Mal bicho.

Sin embargo, se detuvo un momento á la vista de
una gran anguila, de metro y medio de longitud, que,
á causa de estar menos embriagada que los demás
habitantes del rio, ó acaso por no haber experimenta-
do los efectos del niku, se agitaba entre las hierbas.
Robin levantó su machete.

— No le toquéis , compadre ; es muy mala su mor-
dedura y más peligrosa que la de la raya.

Angosso continuaba su maniobra, aunque habia
pescado suficiente para alimentar á ciento cincuenta
personas. Pero como habia emborrachado el arroyo,
queria que todos los habitantes cayesen en su poder.
La única concesión que hizo fué perdonar á los pe-
queños. Aquel montón de vituallas excitaba su apeti-
to, y ya podia comer durante tres ó cuatro días para
sufrir el hambre quizás en la semana siguiente

Los negros, de igual modo que los Piel-Rojas, no
saben lo que es economía. Cuando matan un maipuri
(tapir), toda la tribu, por numerosa que sea, se sienta
delante de dos ó trescientos kilogramos de carne, y
grandes ypequeños, jóvenes yviejos, se atracan has-
ta la indigestión inclusive.

mecru.
El boni acababa de abrir la cabeza de uno de colosal tamaño..Con gran asombro de Robin, se' escan-de aquellas branquias hipertrofiadas' una tribu de pV

queñospemecrus, largos y gruesos como un cij¿r.rillo. °
Al ver su sorpresa, hízole Casimiro una corta des-

cripción de las costumbres de aquel curioso pescado
Eb pemecru recoge los huevos de la hembra en ej
momento del desove y los aloja en los intersticios pa-
recidos á las púas de un peine cuya reunión consti-
tuye las branquias. Los pequeños nacen y no aban-
donan aquel asilo protector durante los primeros dias.
Poco á poco crecen y salen sin separarse de su padre,
con el cual^marchan siempre como si navegasen de
conserva. A la menor señal de peligro, abre el últi-
mo sus agallas como una gallina sus alas, y todos los
pequeñuelos van asustados á hundirse en ellas.

Viendo que Robin tomó uno para examinarle de

—Es un buen padre, señor —dijo al terminar el
negro.—Sólo deja á sus hijos cuando ya son grandes.

cerca, añadió

Delante del dique hay más de quinientos kilogra-
mos de peces borrachos. ¿ Cómo se apoderarán de
ellos ? Tal es la pregunta dirigida al boni por Robin,
pues no hay que pensar en bajar al agua, si no se
quiere recibir las caricias de un raya espinosa.

Angosso se sonreía con cierto aire de importancia,
y sin decir una palabra, desata su gran hamaca, te-
jida con algodón por los indios rucuyenes, de ancha
malla y sólidos envergues, por los cuales pasan dos
largas amarras, de algodón tambien.

Ata una piedra y la hace bajar al fondo del arro-
yo ; sujeta una de las amarras con su mano confian-
do la otra á Robin que al punto comprende la ma-
niobra ; luego, reuniendo ambos sus fuerzas, sacan
hasta la orilla la hamaca trasformada en red y llena
completamente de todos los tipos de la fauna acuá-
tica de la Guayana.

Los mayores quedan muertos á machetazos en
cuanto salen de su elemento y pasan de una á otra
vida como los sectarios del Viejo de la Montaña des-
pués de una copiosa absorción de haschisch. La ha-
maca-red vaciada en un instante, vuelve á subir
reúne un verdadero montón á pesar de las protestas
ele Robín, que juzga suficiente la pesca..

Peces planos, redondos, con escamas y sin ellas,
de boca erizada de dientes, de mandíbulas lisas, de
dardo envenenado, de anillos de serpiente y de for-
mas extrañas, se deslizan, ruedan y saltan" Parassis
(mugil alba), viejas lubinas, sargos, rodaballos
que han remontado el rio, así como el magnífico si-
lurus mystus de dorados reflejos, que pesa diez kilo-
gramos , aimaras de enorme cabeza, exquisitos cuan-
do se fríen con pimientos, kumarus de sabrosa grasa,
rayas de agua dulce, con sus tres ó cuatro pares de
ojos color de ladrillo y cuyas heridas son temibles,
cunamis, carpas blancas, barbos, pulpos monstruo-
sos, extraños, todos unidos á no. sé cuantas especies
cuyos nombres no figuran en ningún tratado de ic-
tiología y á los cuales hay que designar con las de-
nominaciones que les han dado los indígenas.

Entre las especies conocidas y descritas muchas
veces se encuentra el ojo grande (cattus-galbis),
vivíparo, de doce á veinte centímetros de longitud]
sin escamas, de ojos enormes y salientes y de prodi-
giosa agilidad, que se lanza fuera del agua y recorre
en diez saltos sucesivos hasta treinta y cuarenta me-
tros. Manifiesta predilección á las orillas llanas, y es
tan abundante en ciertos puntos, que con un solo dis-
paro de perdigones se pueden indar dos ó tres doce-
nas. Su carne constituye un manjar sin igual, lorjís-
mo que la del atipa y la del gorret, provistos de una

Se llega por fin, después de una formal recomen-
dación ele Robin para que sus hijos no toquen á nin-
gún pez, pues los hay muy peligrosos y la herida de
algunos es mortal.

hormiguero
Los niños aplauden entusiasmados y lanzan gritos

de alegría. Apenas puede pasar la canoa cuya proa
choca en aquel banco que Angosso abre á fuerza de
golpes de pagay. Es una fiebre, un delirio, una ver-
dadera pesca milagrosa.

— ¿ Qué es eso que te ha lastimado ?
—Una anguila eléctrica.

Cuanto más se acercan á las rocas, mayor es el coraza análoga á la del armadillo, y de la cpuede salir sino después de la cocción. En ün* ""cerrar esta larga, y sin embargo bien incompleta^
menclatura, mencionaremos un pez rarísimo !¿
todos, déla familia de los silúridos, llamado d-J

y se

— ¡Oh, papá!—exclamaron los niños. —¿Te na

hecho daño, dices ?
—No, hijos mios —respondió sonriendo —no (

nada.



diJo ctriS r1o"tembl°rOSa
' 6Stá mUy buena

'
asada—

jachtud m de oportunidad, y aunque incompleta,
suficiente por el momento. Más tarde tendremos

ocasión de estudiar despacio este raro animal. Sabed
de-c A1"16 ™ contaoto es muy peligroso y que su

ataq uIgaI A,tnCa constituye por sí sola un medio de

enven " T fensa casi tan terrible como el diente
jamasT Un.re PtiL prudentes y no toquéis
a vuestrciTd 1111 an™a1

' Sea el 1ue quiera, sin estar yo — ¡Ya estamos reunidos después de tanto tiempo!
Ahora sabemos emborrachar un arroyo, y dentro de
pocXhabrémos aprendido á curar, no tan sólo el pes-
cado, sino todas las variedades de animales comes-

salvajismo!

—Está preparando la comida —respondió la señora
Robin — y no podemos ayudarle. ¡ Cuan torpe es
nuestra civilización comparada con este pretendido

Pues bien. La anguila tambien da una sacudida
como si tuviese una máquina eléctrica en la cabeza,— ¿ No es verdad, papá ?

—Casi, casi, hijo mió ; tu definición no carece de

trica. Si entonces se aplica un dedo, se experimenta
una fuerte sacudida.

•A, Oh! — dijo aturdidamente Eugenio. —Una an-

guila'eléctrica como un telégrafo A,s _-vo—rectificó Enrique. —Voy a elecirte lo que

es Lo sé por haberlo leido. Es un pez que produce

electricidad como cuando se hace girar entre las al-

mohadillas la rueda de vidrio de una máquina eléc-

LA AMENIDAD

!Lo primero que hizo fué hincí ;ar en el suelo cuatro estacas,

9

—Es verdad. Habia olvidado la parte culinaria.
Pero observo que Angosso habla poco y trabaja mu-
cho.



.to, y en su calidad de Robinson de la Guadoptar el género de nutrición habitual ¿
qaeri a

y predecesores. De aquí no le apeaba Zit®*gran alegría de sus amigos, los cuales penlt'
cuando se tiene hambre es el pescado una A *célente. * cosa ej.

— Pero, Nicolás, veo que vuestras ideas „„
los productos de la zona tórrida americana T^deplorablemente falseadas. Creéis qTelTb _» +
do por los naturalistas artocarpus incisa crece *en estado salvaje. Salid de vuestro error, amil0 JEs oriundo de Oceanía, se le ha introducido e^Antallas y en la Guayana, pero es preciso cu^ío plantarle por lo menos. Si alguna vez se encu nten los bosques, siempre es en huertos abandonad.-En ese caso debemos pasarnos sin pan, hasta "
sabe Dios cuando. '—Calmad vuestra inquietud ; dentro de poco tdrémos yuca y entonces conoceréis el casaba v el'
pioca.

que nunca.
Lo primero que hizo fué hincar en el suelo, cuatro

estacas en forma dehorquilla, reuniéndolas por otras
tantas pértigas á fin de constituir un cuadrado per-
fecto de cuatro metros, que se levantaba á una altu-
ra de cincuenta centímetros sobre la superficie de la
tierra. Encima de aquella armazón dispuso veinte ó
veinticinco varillas de igual longitud, con lo que im-
provisó unas parrillas de respetables dimensiones.

Debajo de las barras paralelas amontonó hojas y
ramas menudas, y tomando uno por uno los peces
muertos, los alineó encima. La madre y los niños
querian ayudarle en aquella fácil tarea, pero él se
negó á admitir su cooperación, y con motivo, pues
no se manejan impunemente animales como aquéllos.
Ya se cerraban de una manera brusca las mandíbulas
de un aimara, cuyo ataque evitaba Angosso con des-
treza ; ya era una raya que cogía delicadamente cor-
tándola de un polpe las espinas, ya, en fin, decapita-
ba una anguila temblorosa.

Las parrillas estaban provistas, y el negro encen-
dió el montón de hojas yramaje verde, que despidie-
ron un humo denso. En menos de media hora hu-
meaban de igual modo otras dos parrillas, mientras
el aire se impregnaba de aroma apetitoso que se des-prendía de aquellos cómodos yprimitivos aparatos

El curado al humo tiene por objeto conservar losalimentos, secándoles por efecto del humo. Las car-nes no se deben asar, ni cocer, sino sencillamentesecar; operación muy lenta y bastante difícil, que
exige más de doce horas de asiduos cuidados. Aun-que el fuego no debe ser demasiado vivo, es precisoevitar que se apague, y la hoguera no debe estar nidemasiado, cerca ni demasiado lejos de la carne Se
puede decir del curador al humo lo que un tal Gri-mod de la Reyniére decia del buen asador: eeEl co-
cinero se hace; el asador nace.»

Angosso vigilaba atentamente sus tres parrillas y
al mismo tiempo habia preparado una pequeña ho-guera en la que se asaba un magnífico aimara en
compañía de dos docenas de atipas yde una soberbiaraya espinosa.

La primera comida de la familia de los Robinsonesiba á ser un festín de ictiófagos en el que no habriapan ni sal ..No por esto fué menos alegre, á pesar, ómas bien á causa de las protestas de Nicolás, quedurante aquella sene de incidentes extraños é impre-vistos guardó un silencio inusitado
Nicolás queria pan, y no le parecia difícil encon-trar sobre los arboles algún pan de munición ó algunagalleta puesto que unos daban leche y otros huevosduros. Ademas si Enrique habia leido en los librosla descripción de las anguilas eléctricas, Nicolás re-cordaba perfectamente que se hablaba de árboles depan Todos los náufragos le habian comido, todos losRobinsones posibles se habian alimentado con su fru-

Obligados hasta entonces los proscriptos á huir I
los peligros y del hambre, no habian tenido tiernp
para cambiar algunas palabras.

Cuando el hombre es tan desgraciado que pierde
toda esperanza, cuando le amenaza un peligro inme-
diato y mortal, cuando á cada momento disputa ji-
rones de su existencia, nada le sorprende. Los acon-
tecimientos más imprevistos, felices ó desgraciados.
le encuentran impasible, y los hechos más inven»
miles entran para él en los dominios de la vida real.

Esto le ocurría á Robin. Habia soñado tantas veces
con la libertad, habia renunciado tantas veces á 1»
idea de reunirse con los suyos, que, sin embargo «
saborear un placer sobrehumano, indefinible, no ex-

perimentaba más que una sorpresa relativa. Su sueño
más ardiente habia tomado formas tangibles, su roto
más ansiado estaba cumplido , ignoraba por que I

cómo, pero no trataba de saberlo. ¡ Tan grande era »
satisfacción de su alma.

Los ñiños dormian ya, descansando Enrique y ¡A

mundo en la hamaca del boni. Diez minutos de expo-

sición al sol habian bastado para secar aquel impro-

visado útil de pesca. La señora Robin, sentada cer..
de su marido, tenía á su hijo Carlos dormido sobfl

sus rodillas ; su esposo miraba tiernamente á buge-

nio, á quien el sueño habia sorprendido con los

zos rodeados al cuello de su padre.
El marido referia su evasión á la mujer, que se

tremecia, á pesar de su valor, al oir el relato

peligros corridos y de las fatigas sufridas. a ¿ e
liaba á su vez los horrores de la miserable vi

—¡ Oh ! No digo eso por mí, sino por la señora tpor los niños.
—ISo lo dudo, amigo mió, y conozco bien vuestro

excelente corazón. Por de pronto nos alimentaremoscon pescado, y antes de que se agoten lasprovisiones
creo que tendremos asegurada nuestra subsisten™
para el porvenir.

El sol desapareció bruscamente, y el claro en que
acampaban los Robinsones quedó iluminado por 1 -
rojizos reflejos de las hogueras, en las que crepitaba:
los pescados.

LA AMENIDAD

tibies. La destreza de este boni es verdaderamente ad-
mirable. Es un verdadero cocinero.

1 0

Angosso se multiplicaba. El buen hombre sabía que
todos los blancos tenían un apetito voraz y que los
gritos de su estómago, un tanto acallados por las ye-
mas de huevo, volverían á comenzar más dolorosos



bian rt^ AeSCapad°Sálas comisi°nes mixtas, ha-
herm

SU tlemp0 ysu fortuna al alivio de sus

céleh
S g6mian en los Presidios. Un proscriptocelebre entre todos A n a £. • i

Hava ""i a ri , pudo refugiarse en el
c-ion JnTí * él Se debiera una parte de interven-

balandr E°bÍn- En cuanto al caPitan de la

dad delaUanTíT "**!'.T^™ J SU

eesa m, kT- ' un oficlal de la marina fran-

tancias! ? co^eguido huir de París en circuns-

marina T* dJamátícas- G habia entrado en la
" merCante de Holanda y cruzaba á la vista de

Aquella hipótesis era la más aceptable de todas.
Los dos esposos bendijeron á los autores de su felici-
dad, cualesquiera que fuesen, continuando en aquella
dulce expansión sin darse cuenta de las horas trascur-
ridas. Los niños dormian, y el boni, embebido en su

ocupación de curar el pescado, quebrantaba ramas

para aumentar las hogueras cuando se apagaban.
Aquel hombre era de hierro. Ni las fatigas de la

las costas de Guayana, esperando una ocasión favo-
rable para ir en auxilio de sus correligionarios po-
lí ticos.

:>-:--*í£*^~--»~

11

ecordaba el episodio de la carta misteriosa, ¿Quiénes serian aquellos bienhechores? ¿Por qué
''d dos afectuosos y discretos que habia recibi- ocultaban como una mala acción aquel inmenso ser-

a A. los desconocidos, el viaje á Holanda, la trave- vicio? La señora Robin no encontraba explicación
\u25a0 d 1 Atlántico, la llegada á Surinam y las res- plausible. Conservaba en su poder la carta del agente

n sas atenciones del capitán holandés que con tan- de negocios de París, pero la escritura no les reveló

te soltura se expresaba en lengua francesa. nada.

Eobin escuchaba conmovido y lleno de curiosidad, Pensaba, y no sin razón, el ingeniero, que algunos

LA AMENIDAD

2g-*-\s,

Voy á jugar una m lala pasada al tigre.



ron en las parrillas.
Robin le preguntó en voz baja, y supo que aquellas

dos luces estaban producidas por los ojos de un tigre
hambriento, atraído por el olor del pescado. El
animal no tenía mucha prisa para atacar y se hu-
biera creido que era de pacífico carácter. Sin embar-
go, Robin estaba visiblemente inquieto con aquella
vecindad ; cogió el fusil del boni y se preparó á en-
viar una onza de plomo al indiscreto visitante.

—¡ Oh ! No hace falta el fusil, señor — dijo An-
gosso.—El ruido puede despertar á los niños. Voy á
jugar una mala pasada al tigre.

El negro tenía una abundante provisión de pi-
mienta, aquella famosa pimienta de Cayena, con
la que á falta de sal se sazonan los guisados ecuato-
riales. Un grano muy pequeño es suficiente para dar
á la ración de un hombre un sabor picante, al cual se
habitúa el extranjero poco á poco.

Angosso, que se reía al pensar en el éxito de su
estratagema, tomó un gran pez ya seco, practicó
varios agujeros en su carne, introdujo en ellos media
docena de granos, y luego arrojó el pescado en di-
rección al tigre famélico que estaba tendido como un
gato.

jornada, ni la maniobra del pagay, ni la construcción
de los cobertizos y de las parrillas, nada, en fin, dis-
minuía el vigor de su organismo. Sin dejar su tarea,
dirigia rápidas miradas en torno suyo yparecia in-
quieto y atormentado.

La subsistencia de los Robinsones estaba asegura
da por algunos dias, siempre que observaran un ré-
gimen casi exclusivamente ictiofágico ó que obser-varan los preceptos de cuaresma, como decia Xicolas-y aun cuando tenían motivos para creerse en seguridad, celebraron consejo desde el amanecer para mperder tiempo.

No habia que pensar en subir por el Maroni áíil
de internarse en la alta Guayana, y no porque hubie-
ra que temer algo de parte de los indios ó de los 1» j
nis; pero la llegada de los europeos produciría sensí- ]
cion y la noticia correría rápidamente hasta el presi-
dio, con grave perjuicio para Robin, que vería com-
prometida aquella libertad á tanta costa compraek I
Se proseguiría el camino por el bosque, dirigiéndos(
hacia el Oeste al par del arroyo. Se haría alto cera
del manantial, y si era posible, en un sitio elevad:
descubierto, y lejos de los pantanos. Después se te-
taría de buscar los medios de subsistencia para tod&

Desgraciadamente estaban próximos á perder a
auxiliar más poderoso. Angosso habia cumplido'
das sus promesas, hablaba de volver á su aldea.
como era el legítimo dueño de la piragua, su partü
tenía para nuestros amigos las proporciones de n
verdadero desastre. Era preciso decidirle á segffl

adelante, empresa bastante difícil.
Nuestros pobres Robinsones, á causa de su caren-

cia de todo, no podian ofrecer nada que excitase li
codicia del salvaje. Provisto de un surtido eompM
de navajas, de collares, de perlas y de percal cam-

biados en la factoría de Albina, Angosso era, por»

momento , un capitalista que deseaba presentar aque-

llos tesoros á la vista de sus compatriotas.

negocio

Se resistía con dulzura, pero al mismo tiempo ce:
firmeza, á todas las súplicas de Bobin, y ya desespe-

raba éste de reducirle, cuando por una feliz casua
dad salvó Nicolás la situación. No entendía niuffi

palabra de la gerigonza negra, mas por la pantonu
ma del proscripto conocía que no marchaba tu

—Toma, picaro animal,-glotón — dijo riéndose á
carcajadas.

Robin seguia opinando por el tiro ; pero si el ani-
mal no quedaba más que herido, ¿qué sería de los ni-
ños, expuestos á su furor? En cuanto el pescado re-
pleto de pimienta llegó al suelo, apoderóse el felino
de el con una garra y desapareció. Debió comérselecomo si fuera una fresa, aun cuando pesaba más dedos kilogramos.

Un cuarto de hora después se le oyó rugir cerca
del arroyo. El boni reventaba de risa, sin que el
proscripto, ignorante del condimento de la cena, pu-
diese sospechar la causa de aquella alegría.

Robín quiso conocer el motivo de semejante hilari-dad, y su compañero no se negó á comunicárselo— El tigre es más glotón que el indio. Ha comidopescado con pimienta, y la pimienta da calor al es-tomago y le pone seco como la hojalata. Por eso eltigre bebe agua en el arroyo.
—¿Es decir, que se emborrachará como los peces'— No; el niku solamente emborracha á los peces

folleos " J á l0S anÍmaleS l6S Pr°duce grandes

—Oídle; ¡no está contento!
En efecto el felino parecia encontrarse inquieto*lanzaba gritos plañideros, soplaba, gemía y gruMacomo un gato enfermo. Luego, conociendo shídudaque. aquella agua purgante no apagaba el volcan que

estelo SUS 6 añaS
' hUyÓ r°mpÍend0 el rama3'e eon

CAPÍTULO VII.

(Se continuará^

El campamento de los Robinsones quedó h.y silencioso. H ecl° tanqui',,

La plata amonedada no pierde su valor en los rerCon veinticinco francos se salva la situaciónA_f eCnatori
«*«~cados se convierten en rodillo,, y estes en pie2A°IaKl4os \u25a0*-

eos—Esplendores mortales-Consecuencias de l¿^ **m-asmas.-Bl salto del Ignano.-Maniobra pehgros! V *''»barquero del mundo.-La barrera de arrecife f-lT'C m*
donado. —Tras de la penuria, la abundancia '-£, T*0**
cocoteros— Geografía de los Bobinsone 8 ._ La m„2"'" ""\u25a0
«^-^-.-.-Arquitectura que no ha sido estuSf *k
trubio.-Eesbaladero.-A través de los bosqueÍ^"'^
bles._La vajfflarota.-Cacharrería vegetal.-l^-C®1? »
lleno de asombro, varios árboles que se denomZ íf""*".drb°l *- >*fa», laurel, quesero, etc.-Cambio ñ' *-Despedida del boni.

*10 de re**-

Un sordo gruñido y un resuello poderoso le hicie-
ron levantar la cabeza. De pronto surgieron dos pun-
tos entre las hierbas que limitaban el claro, y se fija-



términos.
En efecto, era muy grave irme solo por las carre-

teras ; lo comprendía, lo veia, y cuando se ha lleva-
do como yo una vida errante ; cuando se han pasado
noches como aquella en que fueron devorados nues-
tros perros, ó como la de las canteras de Gentilly;
cuando se ha sufrido el hambre y el frío; cuando se
ha visto uno arrojado de pueblo en pueblo sin poder
ganar un sueldo , como me sucedió mientras Vitalis
estuvo en la cárcel, entonces se saben cuáles son los
peligros y las miserias de una vida vagabunda en la
que no está asegurado el dia siguiente, pero ni siquie-
ra el de hoy.

Si renunciase á semejante existencia, no tenía más
que un recurso, y el mismo padre acababa de indi-
cármele, colocarme de obrero. Pero no podia renun-
ciar a la vida de libertad y de viajes sin faltar á lapromesa que hice á Etiennete, Alexis y Benjamín,que podian pasarse sin mí, escribiéndome ; pero
i7 Llse? Pise no sabía escribir, la tia Catalina tam-poco escribía; Lise estaba perdida si yo la abando-

J a- ¿Que pensaría de mí? ¡ Una sola cosa : que no la

tad "^
deSpues de haberme manifestado tanta amis-

_f*haberme hecho tan feliz! No era posible.
I'1*0 queréis que os dé noticias de los niños?—

nos
a "i han hablado de eso ; pero no pienso en

co ahí
mVÍtarte °tue andones tu vida de musi-

te, mbuIai;te! uo se debe pensar en uno mismo án-**que en los demás.
indio T 6S

' Padre
'

y ya veis que vos sois el que me

prorne deb° haCer- Si renunciase á cumplir la
<™e he hecho por miedo á los peligros que ¡era mi relojd

Maquinalmente y sin saber lo que hacía le palpe

Me parece que permanecí durante mucho tiempo á
la puerta de la prisión sin decidirme á ir por la dere-
cha ó por la izquierda, y quizás hubiera seguido allí
hasta la noche si mi mano no hubiese tropezado por
casualidad en mi bolsillo con un objeto redondo y
duro.

Creo que me tomó por la mano para llevarme á la
puerta de salida; pero de lo que pasó en aquel mo-
mento y de lo que dijimos no conservo recuerdo al-
guno, pues estaba tan turbado como conmovido.

Cuando pienso en aquella separación, lo que en-
cuentro en mi memoria es el sentimiento de estupe-
facción y de abatimiento que se apoderó de mí cuan-
do estuve en la calle.

—Ya comprenderás que aquí no necesito saber la
hora; el tiempo es demasiado largo y me moriria
contándole. Adiós, querido Kemi, abrázame una vez
más, eres un buen chico , y acuérdate de que siempre
debes ser así

Al decir esto, me le puso en la mano, y como yo
me negaba á aceptar tan hermoso regalo, añadió tris-
temente :

De pronto introdujo el padre la mano en el bolsillo
de su chaleco, y sacó un gran reloj de plata que es-
taba sujeto al ojal por una correita.

No se dirá que nos hemos separado sin que lleves
un recuerdo mió. Hé aquí mi reloj; te le doy. No tie-
ne un gran valor, pues ya comprendes que si le tu-
viese me hubiera visto obligado á venderle. No mar-
cha muy bien, y de vez en cuando necesita un toque
de mano. Pero es todo lo que actualmente poseo, y
por eso te le doy.

Permanecimos ambos en silencio durante un buen
rato ; pero pasaba el tiempo y se acercaba el momen-
to de separarnos.

Estábamos solos en el locutorio, sentados en un
banco uno al lado de otro, y me arrojé en sus brazos.— No te diré más que una palabra : ¡ Dios te guar-
de , mi querido hijo !

Volvió á mirarme como antes, pero por más tiem-
po ; luego tomó de repente mis manos, y me dijo :

puedo correr, pensaría en mí y no pensaría en vos ni
en Lise.

— Bien, hijo mío, es preciso que te abrace por esas
palabras ; tienes un gran corazón, y es muy cierto
que no es la edad lo que le da.

OBRA LAUREADA POR LA ACADEMIA FRANCESA

SIN FAMILIA
POR HÉCTOR MALOT,

TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS POR ALFREDO GARCÍA LÓPEZ,

Xos has contado — dijo por último — que cuan-

do no sabías quién era Vitalis te asombrabas muchas

veces de la manera con que miraba á las personas y
del aire de gran señor que parecia indicar que él lo
era: ¿ sabes que tú tambien tienes ese aspecto ? ¿ No
quieres servir en easa de nadie ? Como gustes, hijo
mío; lo que te he dicho ha sido por tu bien y no por
otra cosa, créeme. Me parece que estaba en el deber
de hablarte como has oido. Pero tú eres dueño de tus
acciones, puesto que no tienes familia y yo no puedo
servirte de padre por más tiempo. Un pobre desgra-
ciado como yo no tiene derecho para mandarte.

Todo lo que el padre me dijo me impresionó mu-
cho , tanto más cuanto que yo mismo me lo habia di-
cho repetidas veces, si no en aquéllos , en parecidos



olvides.

En el instante mismo todo lo di al olvido, pesares,
inquietudes, angustias y temores ; el niño no pensó

más que en su reloj. ¡ Tenía un reloj, un reloj mío,
en el cual podia mirar la hora ! Le saqué del bolsillo
para verla; eran las doce. Para mí no tenía importan-
cia que fuesen las doce, las diez ó las dos. ¿Por qué?
Me hubiera visto muy apurado para decirlo, pero así
era. ¡ Ah! Las doce, ya eran las doce. Sabía que era

mediodía, mireloj me lohabia dicho. Parecióme que
un reloj es una especie de confidente á quien se pide
consejo y con el cual se puede hablar.

—¿Qué hora es, amigo reloj?—Las doce, mi queri-
do Kemi. — ¡Ah ! Las doce; en ese caso ya sé que
tengo que hacer esto ó lo otro, ¿no es verdad—Cier-
tamente. — Has hecho bien en recordármelo, porque
lo habia olvidado. —Aquí estoy yo para que no lo

Me acerqué para examinarle mejor; no habia dudí
era él: al momento me reconoció, pues su semblante

Al pasar por la calle Mouffetard, cuyo nombre,
que acababa de leer en una placa azul, evocó en mi
memoria un mundo de recuerdos : Garofoh, Marta.
Ricardo, la marmita con su tapadera cerrada pe?
medio de un candado, las disciplinas de cuero, ypor
último, Vitalis, mi querido y excelente amo, q»*
habia muerto por no querer alquilarme al amo de k
calle de Lourcine, me pareció, cuando llegué ák
iglesia de Saint-Médard, reconocer en un niño apo-
yado contra la pared al pequeño Mattia: era sumir
ma cabeza tan abultada como siempre, sus ojosas-
medos, sus mismos labios, el mismo aspecto de re-
signación y la misma ridicula figura; pero ¡ cosa no-
table ! si era él realmente, no habia crecido.

Podia tomar dos caminos: el de Fontainebleau porla barrera de Italia, ó el de Orleans por Montrouge.
Tan indiferente me era el uno como el otro, y h-a-
sualidad hizo que eligiese el de Fontainebleau.

Ya podia salir de París, y me decidí á reaW
cuanto antes mi partida.

Tardé mucho tiempo en encontrar un mapa
yo le quería; es decir, pegado en tela, queseput
diera doblar y que no costase más de veinte sueldcantidad exorbitante para mí; al fin hallé uno 2tan amarillento, que el comerciante me le dio ententa y cinco céntimos.

pero la reflexión me detuvo: nada habia qil
trase que mi magnífico reloj andaba mal v „• "

diera ser que el de la torre estuviese desc'om PU"
Volví á guardar mireloj en mi bolsillo, pe^J^'
paralo que yo tenía que hacer cualquiera h™buena. ra era

—¿Y los niños? — dije.
— ¡ Ah ! No sé que ha sido de ellos. Yo no esta»

allí cuando se llevaron á Garofoh. Después que sa¿

del hospital, viendo el amo que no podia pegarme|
que cayera enfermo, quiso desembarazarse de m

me alquiló por dos años, pagados previamente, en-

circo Gassot. ¿Conocéis el circo Gassot? N°J^
bien; no es un circo muy grande, pero al fin ya <¡^_
es un circo. Necesitaban un chico paradlos ejercuu

de dislocación, y Garofoli me alquiló á M. I*"T
Con él he vivido hasta el lunes pasado, y

dio porque tenía la cabeza muy gorda para m

en una caja, y porque, ademas, era demasía ..
sible. Vine de Gisors, donde estaba el circo

para unirme á Garofolí; pero no he encontrado

Gran satisfacción experimenté al oir aquella B#

cia, y por primera vez conocí que las prisiones q

me inspiraban verdadero terror podian ser útiles.

— Garofoli está preso; le han encarcelado porque
causó la muerte de Orlando á fuerza de golpes.

— ¿ Sigue siendo Garofoli vuestro amo?
Miró á su alrededor antes de responderme; luego,

bajando la voz, me dijo:

se animó con una sonrisa.

— ¿Sois vos — dijo—el que fuisteis á casa de Gi-

rofoli, con un viejo de barba blanca, antes de qu*r

entrase en el hospital ? ¡Ah ! ¡ qué mal estaba aq«
dia de la cabeza!

Si me hubiese atrevido hubiera dado una represen-
tación en el momento, pero tenía miedo á los guar-
dias de Seguridad.

Como todo esto pasaba á la puerta de la prisión la
gente nos miraba y algunos transeúntes se detenían.

Se le enseñé ; miróle atentamente como sí tratase
de recordar, y moviendo la cola dio doce ladridos;
¡ no habia olvidado su habilidad! ¡Ah ! ¡ cuánto dine-
nero vamos á ganar con el reloj !

Al pasar por la plaza del Carrousel miré maquinal-
mente el reloj de la torre de las Tullerías yme asaltó la
idea de ver si el mío iba bien con aquél, como debia
suceder. Mi reloj señalaba las doce y media y el de la
torre la una. ¿ Cuál de los dos estaba atrasado? Dié-
ronme intenciones de aplicar el dedo á las agujas

Dirigí la última mirada, el último ¡ adiós ! á la pri-
sión , entre cuyos muros seguiría encerrado el padre
mientras que yo podia ir libremente donde quisiera,
y partimos.

¡ Adelante!
Ademas, eran las doce y debia ponerme en camino.

Me miró, y como estaba algo turbado para com-
prenderle , después de esperar algunos segundos, se
dirigió hacia mí y puso su pata junto al bolsillo don-
de estaba el reloj.

Queria saber la hora para decirla al respetable pú-
blico, como en el tiempo en que trabajaba con Vi-
talis.

—¿Qué quieres, Capi?

De tal modo me embargaba el contento, que no vi
á Capi, el cual estaba tan alegre como yo, tirándome
del pantalón y ladrando á intervalos. Pero llegaron á
ser tan frecuentes los ladridos epie me sacaron de mi
abstracción. .

Con Capi y el reloj tenía dos interlocutores.
¡ Mireloj ! ¡ Qué dos palabras tan hermosas para

pronunciarlas ! Siempre tuve gran deseo de poseer
un reloj y habia acabado por convencerme de que
nunca le tendría : Y sin embargo, llevaba uno en mi
bolsillo que hacía : tic, tac. Me dijo M. Acquin que
no marchaba bien ; ¡ qué me importaba ! Andaba, y
esto era suficiente. ¡ Que tenía necesidad de un toque
de mano ! Ya se le daría yo y bien rigoroso ; si esto

no bastaba, le desmontaría; pudiendo ver lo que te-

nía dentro y lo que le hacía andar.



Empezaba bien nuestro viaje, y lleno de confianza
apresuré el paso por aquel camino. Libre ya Capi de
la cuerda que le sujetaba, corría en todas direcciones,
ladrando á los carruajes, á los montones de piedras;
ladrando por el placer de ladrar, que debe ser en
algunas ocasiones para los perros lo que el cantar
para los hombres.

Comenzaba á brotar la hierba en las cunetas del
camino, y de trecho en trecho se destacaban las
blancas flores de las margaritas y las de los fresales,
cuyas corolas se volvían hacia el sol.

Cuando pasábamos junto á los jardines, veíamos
los tirsos de las lilas colorear entre el follaje, y si la
brisa agitaba el aire, nos caían sobre la cabeza, desde
la albardilla de una vieja tapia, los pétalos de los ale-
líes amarillos.

—¡ Ea ! está hecho —le dije.

Estas palabras hicieron cesar mis vacilaciones;
puesto que yo tenía medios debia auxiliarle.

En el instante mismo me tomó la mano y empezó
á besármela; me conmovió tan dulcemente aquella
acción que no pude reprimir las lágrimas.

—Venid conmigo —le dije — pero no como cria-
do, sino como compañero.

Y colocando la correa del arpa en el hombro,
—¡ Adelante !— exclamé.
Un cuarto de hora después salíamos de París.
Los vientos de Marzo habian secado el camino y se

podia andar fácilmente sobre la tierra endurecida.

¡ Qué diferencia entre aquel dia y el de mi llegada
á París!

El aire era templado, y el sol brillaba en un cielo
azul y despejado.

dia tomarle en mi compañía? ¡Morirde hambre! Pero
¿no tenía las mismas probabilidades de morir de
hambre á mi lado que estando solo?

Hícele esta reflexión, pero no quiso oírme.—N° — dijo— dos personas juntas no mueren de
hambre, se sostienen una á otra, se ayudan ; la que
tiene, da á la que no tiene, como acabáis de hacer
ahora mismo.

—Pensaba en vender mi violin cuando me habéis
hablado, yya lo hubiera vendido si no me diese tris-
teza separarme de él. Miviolin me sirve de consuelo;
cuando estoy muy triste busco un sitio donde estar
solo y toco para mí; entonces contemplo en el cielo
una porción de cosas hermosísimas.— ¿ T por qué no tocáis el violin en las calles?—Le he tocado, pero nadie me daba dinero.

Ya sabía yo lo que era tocar sin que los oyentes
llevase? la mano al bolsillo.— ¿Y vos? —preguntó Mattia — ¿qué hacéis
ahora?

Ignoro qué sentimiento de infantü jactancia me
inspiró.

— dijo Mattia,

— Soy director de una compañía — dije.
Hasta cierto punto era verdad, puesto que tenía

una compañía compuesta de Capi, pero aquella ver-
ciad tocaba los linderos de lo falso— ¡Oh! si quisierais.— ¿Qué?

— Contratarme en vuestra compañía.
Entonces recobré la sinceridad,

á Coró
1™'1 á l0 qUS 6Stá reducida —dije señalando

n,eJ Y bÍe° ¡ équé imP°rta? Seremos dos. i Ah! Os
Z„f."°fabandonéis; ¿ qué va á ser de mí?-ue monre de hambre.

no'la °cLde hafbre! L°8 que °yen esta exclamación
en el

C

c7Prenden de igual manera. A mí me resonó
hambre. ' PUeS ya Sabía lo 1ue era morirse de

violin ,,f° t"aba-lar-eontínuó Mattia ;-sé tocar el

Taré ir""116

' *""*P°r los aros

* cantar-
obedeceré v

querais > seré vuestro criado, os
mida Si ¿„7 °i! P ld° dinero, sino solamente la co-
Phcoquenn Z ?° ™e Pegaréis, pero os su-

«° muv delL^a ¡\°TÍS la CabeZa
' P°r(lue la ten"

ella.
Cada desde i™ Garofoh me golpeaba en

-2KUSt W
pobre Mattia,

norar. 4 Como decirle que no po-

Y me encaminé á una panadería que estaba en la
esquina de la calle; al poco rato volvia con una ho-
gaza que le ofrecí y que devoró en un momento.

— ¿ Qué pensáis hacer ahora ? —le dije,
—No lo sé.

—Es preciso hacer algo,

No era yo muy rico, pero sí lo suficiente para no

dejar morir de hambre á aquel pobre niño; ¡cuánto
hubiera bendecido al que me hubiese dado un pedazo
de pan cuando vagaba por las cercanías de Toulouse,
hambriento como Mattia en aquel instante!

—Esperad —le dije,

en su casa; un vecino me contó lo que os he referido;
esto es, que Garofolí está en la cárcel. Ahora no se

qué hacer ni á dónde ir.
-por qué no habéis vuelto á Gisors?

Porque el dia en que salí de aquel punto para

Teñir á París á pié, se marchaba la compañía á Rouen;
• cómo habia de ir á esa ciudad ? Está muy lejos yno

tengo dinero ; por esta causa no he comido desde ayer

al mediodía.

Habia prometido á Lise que vería á Etiennette y
á sus hermanos antes que á ella; pero no contraje
compromiso de ver á uno de ellos primero que á los
demás. ¿ Benjamín, Alexis ó Etiennette ? Podia co-
menzar por uno ó por otro, á mi elección ; es decir,
por los Cevennes, la Cbarente ó la Picardie.

Habiendo salido por el sur de París, resultaba ne-
cesariamente que no sería para Benjamín mi primera

Siempre de frente.
¿ Y luego ?

¿ A dónde íbamos con aquella prisa ?
Si he de decir la verdad, no lo sabía \u25a0 ni poco ni

mucho,

Mattia caminaba cerca de mí sin decir una palabra,
reflexionando, y yo no queria interrumpirle, ocupado
en meditar tambien.

En las huertas, en los matorrales del camino, en
las altas cimas de los árboles, por todas partes, en
fin, resonaban los alegres trinos de las canoras aves,
y delante de nosotros pasaban las golondrinas rozan-
do la tierra en busca de invisibles mosquitos.



- ¿ Qué es esto ? -preguntó Mattia señalando,.

tiempo en orientarme ; pero recordando elmiento de Vitalis, acabé de trazar mi itinera^ 006*"
beil, Fontainebleau, Montargis, Gien, Born*»?^
Amand, Montlucon. Podíamos ir á Chavanon"teniamos alguna suerte no moriríamos de hamb

5 *el camino.

— He andado ese camino — dijo—y es mucho mi

— Es muy fácil.
Y para demostrárselo se le indiqué.
Pero se resistía á creerme y eon el dedo recorrí k

distancia de Gisors á París.

mapa.
Le expliqué lo que era y para qué servia mpleando casi las mismas palabras que Vitalis cüanime dio la primera lección de Geografía.
Mattia me oyó con especial atención.—¿Es decir que se necesita saber leer ?— Indudablemente. ¿ No sabes tú?—No.
— ¿ Quieres aprender ?
— ¡ Oh ! sí, sí quiero.—Pues bien ; yo te enseñaré.
— ¿Se puede encontrar en el mapa el camino de

Girors á París?

En efecto, no se trataba solamente de ver si podia
abrazar á la tia Barberin, sino dé pasar por pueblos
donde pudiéramos realizar algunas ganancias.

Lo mejor sería consultar el mapa
Precisamente nos hallábamos entonces en medio

del campo y podíamos hacer alto en un montón de
grava sin temor de que nos inquietasen.

— Si queréis, descansaremos un poco — dijo á

Mientras caminaba iba forjando este plan, sin ha-
blar una palabra, pues me parecia poca toda mi
atención para examinar y discutir un asunto de tal
importancia.

Pero si bien no me atreví á .escribir á la tia Bar-
berin, me pareció que teniendo libertad para ir don-
de quisiera podia tratar de verla. Ademas, como re-
cluta á Mattia en mi compañía, el problema era más
sencillo. Le enviaba como explorador, quedándome
yo prudentemente á retaguardia; él entraría en casa
de la tia Barberin, haciéndola hablar con cualquier
pretexto; sf* estuviese sola la diría la verdad, vol-
viendo á avisarme y yo iria á la casa en que pasé mi
infancia para echarme en brazos de mi nodriza; si,
por el contrario, estaba Barberin en el país, Mattia
diría á mi nodriza que designase un sitio donde po-
der abrazarla.

Si no he hablado de ella en mucho tiempo no es

porque la haya dado al olvido como un ingrato.
Ni se me puede tachar de desagradecido por no

haberla escrito desde que me separé de ella.
Muchas veces he tenido intención de escribir para

decirla: ee Pienso en tí y te quiero con todo mi cora-
zón »; mas por una parte no sabía leer, y por otra

me contuvo el temor que me inspiraba Barberin.
¿ Lograría encontrarme por medio de la carta ? ¿ Me
llevaría de nuevo á su casa ? ¿ Me alquilaría á otro

que no fuese como Vitalis? Indudablemente tenía
derecho para hacer lo que quisiera. Y al pensar en
esto no me daba cuidado que la tia Barberin me cre-

yese ingrato, antes que correr el riesgo de volver
bajo la autoridad de su marido, ya la ejerciera para
venderme, ya para que trabajase á sus órdenes. Hu-
biera preferido morir y morir de hambre, mejor que
llegar á tal extremo.

Ademas, habia una razón que me decidió á dirigir-
me hacia el Sur antes que al Norte, y era el deseo de
ver á la tia Barberin.

visita; así es que debía elegir entre Alexis y Etien-
nette.

Mattia,

—¿ Queréis que hablemos ?
—¿ Tenéis algo que decirme ?
—Iba á rogaros que me llaméis de tú.
—Perfectamente, nos tutearemos.
—• Vos á mí sí, pero yo á vos no.
—Lo mismo uno que otro, y si no me obedeces te

— Tengo mi violin y lo que llevo puesto.

Et asombro de Mattia fué indescriptible.
— ¿ Y tú qué tienes ? — le pregunté.

—Pues bien—le dije—repartiremos lo mió co

buenos compañeros : te daré dos camisas, dos pare-

de medias ytres pañuelos; y debiendo repartirlo tod

llevarás mi morral durante una hora y yo le llevan

durante otra.
Mattia trató de rechazar la primera parte de

proposición ; pero yo, que habia adquirido la costuí

bre del mando, que, entre paréntesis, me paree»
muy agradable, le prohibí que me replicase.

Extendí tambien sobre mis camisas el estuche
costura de Etiennette y una cajita en que es a

guardada la rosa de Lise; quiso abrirla Mattia, pe»

yo no le permití, volviéndola á meter en el morra .
— Si quieres complacerme — le dije te ru

que nunca toques á esa caja; es un regalo.

—Está bien —respondió — te prometo que nu

largo que ése.
Entonces le expliqué como mejor pude, aunque no

con mucha claridad, de qué manera se marcan Ú
distancias en los mapas. Vi que me escuchaba, perc
me pareció que no se quedaba convencido^ por mi
ciencia

Ya que tenía el morral abierto, me asaltó la idea i
pasar revista á su contenido, ypara que Mattia viese
mis riquezas extendí todo en la hierba.

Tenía tres camisas de hilo, tres pares de inedia*,

cinco pañuelos, todo en muy buen estado, y un pu
de zapatos algo usados.

la tocaré. ba el
Desde que tenía puesta la zamarra y Ueva

cia
arpa al hombro, noté que me estorbaba una co-sa^J
el pantalón. Parecióme que un artista no debía

un pantalón largo para presentarse en pub c°^etg
un calzón corto y medias, sobre las cuales se

pegare.
— Bueno, pégame, pero no en la cabeza.
Y se echó á reir á carcajadas, enseñando sus dien-

tes, cuya blancura se destacaba sobre el atezado co-
lor de su piel.

Nos sentamos, y abriendo mi morral, saque el
mapa y le extendí sobre la hierba. Tardé mucho



Entre tanto, introduje valerosamente la punta de
las tijeras en el pantalón por debajo de la rodilla, y
empecé á cortar el paño.

Era un buen pantalón de paño color de ceniza igual
al chaleco y á la chaqueta y que hizo mis delicias
cuando M. Acquin me le dio; pero al cortarle de aquel
modo no creia que le estropeaba.

Mientras yo arreglo mis pantalones — dije á

Mattia deberías darme á conocer tus habilidades

en el violin.

unas cintas de color. Los pantalones sentarían muy

bien á un jardinero, ¡pero á un artista como yo!
Cuando se tiene luna idea y es uno dueño de su

voluntad, no se tarda en realizarla. Abrí el estuche

de Etiennette y saqué las tijeras

Fenesta vascia e patrona crudele.

—Y el figle, y la flauta, y toda clase de instru-

— ¿ Tocas tambien el cornetín ? — pregunté áMat-
tia en italiano,

— Voy á buscar uno, porque el violin es muy lin-
do, pero empalaga.

Y preludió en el violin una tanda que casualmente
conocía yo. Nos habíamos salvado.

Sacaron una carreta que estaba debajo de un co-
bertizo y nos hicieron subir á ella.

Aunque jamas habíamos tocado juntos Mattia y yo,
salimos airosos del compromiso. Bien es verdad que
no tocábamos para oidos delicados y conocedores.

—¿ Sabe alguno de vosotros tocar el cornetín de
pistón ? — nos preguntó el joven de color de ladrillo.

— Sí, yo sé tocar — dijo Mattia —pero no tengo
ese instrumento.

En cuanto acabé, y como es debido entre artistas,me pagó Mattia con sus aplausos los cumplimientosque acababa de hacerle; él tenía un gran talento, yotema un gran talento, yambos éramos dignos uno de
otro.

Mas no podíamos continuar de aquella manera fe-
licitándonos mutuamente; después de tocar para nos-
otros, era preciso tocar para tener dinero con que pa-gar la cena y el albergue.

Cerré mi morral y Mattia se le echó al hombro.
uní Al™08 de frente Por el camm0 cubierto dePono; debíamos detenernos en el primer pueblo que
encontrásemos y dar una representación: ceEstreno deJa compañía Kemi.»

remos "nT canoion-dijo Mattia-la canta-
con e-1 l v

y °re0 qUe Pronto P°dré acompañarte
nJ ; Verás qué buen efecto hará.

petablen^l T Beria de mucho efecto > *el eeres-

*o tcom D

1COS tendrÍa 6l COTaz0n de ¿*» -no
j

rec ompensase con largueza.

Pueblo cmeTstT eVÍtÓ„Tella desgracia. Alllegar á un
parábame! T* ****&*,J mientras nos pre-

~a7haS UD SÍtÍ° Apr°PÓSÍto en *™£*
de una l¡n t ' PaSam°S P°r delante de la puerta
ñas vesüdl qUena

'CUy° COTralestaba Ueno de perso-«-stidas con su traje de dia de fiesta; los hombres
—Basta —* dijo—el pequeño no puede más; ahora

mano á los bolsillos para los músicos.

Así estuvimos tocando hasta la caída de la tarde,
sin que los bailarines nos dejasen respirar. Aquel tra-
bajo no era fatigoso para mí, pero si para Mattia, en-
cargado de la parte principal y cansado por su viaje
ypor las privaciones. De vez en cuando observaba
que se ponía pálido como si se encontrase mal; sin
embargo, seguía tocando sin descansar. Felizmente
no fui yo el único que notó su palidez ; la recien ca-
sada hizo la misma observación.

mentos.
Decididamente no tenía precio Mattia.
No tardaron en traer el cornetín, y volvimos á tocar

rigodones, polkas, walses, pero sobre todo rigo-
dones.

inquieto,
— Sí.

— ¿ Has tocado rigodones alguna vez? —pregunté
á Mattia en italiano y á media voz, pues estaba muy

llevaban en el ojalramilletes atados con muchas cintas,
y las mujeres tenían el pecho cubierto de flores: nóera preciso ser muy perspicaz para comprender que
se trataba de una boda.

Se me ocurrió la idea de que aquellas gentes gus-
tarían de tener músicos para cantar, y entré en el cor-
ral seguido de Mattia y de Capi; me quité el som-
brero, y haciendo una profunda reverencia (el noble
saludo de Vitalis), hice mi proposición al primer con-
vidado que encontré al paso.

Era un robusto mozo, cuya cara de color de ladrillo
estaba aprisionada en un cuello tieso que le serraba
las orejas; su aspecto era dulce y bondadoso._ No me respondió; pero girando sobre sus talones
sin mover el cuerpo, como si fuera todo de una pieza,
volvióse hacia los presentes, introdujo dos dedos en
su boca y lanzó con aquel instrumento improvisado
un silbido tan formidable que Capi tembló de pies á
cabeza.

— ¡Ohé! —gritó — ¿queréis un poco de música?
Han llegado unos artistas.

— ¡Sí, sí, música, música! —exclamaron todos.— ¡ Cada cual en su puesto para el rigodón !
En un momonto se formaron las parejas en medio

del patio, con gran susto para los gansos que por él
circulaban.

— Nadie, yo solo trabajando sin cesar.

— ¿Y quién te ha enseñado la música?
— No la conozco; toco lo que he oido tocar
— Yo te la enseñaré.

— Naturalmente, como que soy director de una
— ¡ Tú sabes de todo!

compañía.

Todo artista tiene algo de amor propio, y yo quise
demostrar á Mattia que tambien era músico.

Tomé mi arpa y para dar un golpe de efecto ento-
né mi famosa canción:

— ¿ Quién te ha enseñado á tocar el violin? — le
dije mientras le aplaudía.

Alprincipio escuché á Mattia sin distraerme de mi
operación, pero al poco rato hice que dejasen de fun-
cionar las tijeras yfui todo oidos; Mattia tocaba casi
tan bien como Vitalis.

_
¡ Oh ! Lo haré con mucho gusto.

Y tomando su violin se puso á tocar,



— A tí es á quien lo debemos, mi querido Mattia—
dije á micompañero;—yo solo no hubiera podido for-
mar nunca una orquesta.

dicha. Fuimos convidados á comer en la cocina v pu-
dimos dormir en un granero. Aldia siguiente, cuandosalimos de la hospitalaria casa, teniamos veintiochofrancos.

gar, un cornetín de pistón que me costó tres francos
en una tienda donde vendían hierro viejo; por aquella
cantidad no podia ser nuevo ni hermoso, pero des-

pués de limpiarle bien nos prestaría un buen servia .
ademas unas cintas encarnadas para nuestras roe^ i »

y un morral de soldado para Mattia, pues era menos
fatigoso llevar siempre á la espalda un morral iig

que de vez en cuando uno pesado; nos repartiría \u25a0

el peso por igual y de este modo estaríamos i

ágiles
(Se continuará.)

— Si queréis — dije saltando del carro al suelo — moneda; pero lo que nos agradó más
nuestro cajero hará la colecta. que le daban muchas. Yo le seguía con 1 . &é

Tiré mi sombrero al aire y Capi le cogió con su pude ver cómo caían las piezas de plata i *
boca. brero; la recien casada fué la última que^eV 801"

Todos los circunstantes aplaudieron la gracia con pieza de cinco francos,

que sabia saludar el perro cuando le daban alguna ¡ Qué fortuna ! Pero no acabó con aquello

Volvimos á to<>ear rigodoaes,

Con vemtiocho francos en el bolsillo éramos unos
grandes señores, y cuando llegamos á Corbeü pude
sin cometer mía imprudencia, realizar algunas com-pras que me parecían indispensables: en m-imer lu-



Hallábase meditabundo, ensimismado; parecia pre-
sa de extraña preocupación, como hice notar en el
capítulo precedente. ¿ Qué podia abstraerle de aquel
modo cuando el destino secundaba á placer sus am-
biciones ?

Los marinos ingleses en su corta expedición por
(1) Hidrófilos de los naturalistas ; pertenecen á la clase de las

acotiledóneas de Jussieu y á la de las criptógamas de Línneo

NGLESES í ESPAÑOLES EN EL POLO SUR
AVENTURAS Y DESCUBRIMIENTOS EN LA ZONA GLACIAL ANTARTICA,

POR D. JOSÉ MORENO FUENTES

CAPÍTULO XVIII.
TIERRA FATÍDICA APARICIOS

COLKEA. ASTUCIA DE JOHN CRÓSSBOWEL «ACTIVO»,

Estas plantas fructifican rompienelo un tubérculo,
cuyas cápsulas se abren y dan paso á las semillas, que
son juguete de las olas hasta que encuentran un euer-
po á que adherirse; entonces empiezan á desarrollarse
y á procrear.

Entre los humildes vestigios del reino vegetal abun-
daban , al pié de las pefias que de continuo asaltaban
las olas, varios/acos (1) de brillante color de púrpura
mezclado con un ligero matiz verde. Pertenecían á la
clase llamada florídeas por su color; compónense de
expansiones foliáceas con nervaduras sostenidas por
un tallo cilindrico , que se fija en las rocas ó en los
cuerpos marinos por medio de un empalme, que tiene
cierta semejanza con una raíz.

Este formábase de una especie de arenisca bitu-
minosa, calcárea á trechos, y cubierta en otros de
partículas metálicas y filones silíceos. En algunos pa-
rajes no era posible fijar los pies, porque no se habia
aún solidificado la lava; humeaba todavía en ciertos
puntos, y su contacto en otros era abrasador.

Los exploradores no descubrían huella alguna de
seres humanos en aquellas rocas calcinadas. Escaso
número de focas con sus crías solazábanse en los pe-
fiascos más próximos al mar.

aquel terreno volcánico de apariencia triste y desola-
da, nada vieron que pudiera regocijarles.

Peñascos hendidos en todas direcciones, compues-
tos de feldspato y granito rojo; columnatas y enhies-
tos mogotes de basaltos simétricos, regulares, revis-
tiendo las mismas formas y caracteres, accidentaban
por todas partes el terreno, y aparecían como si estu-
viesen enterrados en él.

Aquel rio de líquidas escorias tenía su origen en los
flancos del promontorio, desde cuyo vértice rebosaba
á torrentes el abrasado turbión de lava; desde allí,
cual serpiente de fuego, retorcíase entre abruptos pe-
ñascos , siguiendo sus sinuosidades hasta que caia en
el mar con imponente estruendo.

El repetido contacto del fuego y del agua produ-
cía nubosos vapores, que al elevarse en la atmósfera
se rarificaban, y cual si fuesen un tupido velo, casi
en el espacio de dos millas , enturbiaban la luz del sol
y daban al claro azul del cielo un tinte oscuro, pizar-
roso, ennegrecido.

Segun pudo observar el oficial irlandés, el calor
del agua era excesivo y determinaba una rápida cor-
riente en dirección del Sur. No sólo estaba el agua en
aquellos parajes, en la superficie á lo menos, á una
elevada temperatura, sino que hasta las mismas rocasen que los expedicionarios posaban los pies parecíancaldeadas, como si debajo de ellas existiese un in-menso horno.

aco?^' i
1'™110'8 °'Donne11 J' los marinos que le

n„r!.1P! -n "° ten!an °30S. según suele decirse,Para admirar aquel espectáculo.
JU» dos elementos, las fuerzas plutónieas y laseptumanas, como dos atletas de potencia igual, estre-

ncendií *?** en rud°S

*™lentos embates. La

doreT ™a-r Se lanzaba en el mar «on atrona-
montímsíai Yredíale su antagonista levantando
subidos eSPUmaS y nubes de vaP°r* Sus

mover el 1
eSpantables resonancias parecían con-

radores 7 ambiente en torno de los explo-

Al chocar entre sí los dos terribles elementos, abra-
zábanse y retorcíanse en infinitas cóleras yrencores
Su extraño combate proelucia maravillosos antago-
nismos de luces y colores, de múltiples sonoridades y
chisporroteos.

Un brazo de mar separaba aquella llanura del resto
de la tierra firme. Por en medio de dislocadas peñas y
mogotes, al frente del lugar que ocupaban los expe-
dicionarios , corría un anchuroso rio de lavas encen-
didas y humeantes , que se precipitaba estruendosa-
mente en el mar.

— EN EL

Ante sus ojos desapareció, envuelta en la masa lí-
quida del volcan submarino, la chalupa de doble hé-
lice. Era de presumir que en su vorágine se sumer-
giera, y en este caso en este caso

John Cróssbow, mientras sus subordinados explo-
raban aquellos alrededores, permanecía en la playa,
junto al asta bandera , cruzado de brazos y fijos los
ojos en el mar que ante sus miradas se extendia.
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Siniestra sonrisa, al formular semejante pensamien- descompuesto yrígido cadáver del último de 1
to, iluminó el semblante de aquel hombre; pero bien fiesta, entonces ¡por la Nueva Sion! ent
pronto tornó á oscurecérsele, expresando zozobra, in- desaparecerá de mi espíritu el ansia que le conT^
quietud, temor. ¡ Ah ! sí, temía á su conciencia, que Fijándose en aquel momento en el Baltasa^T
es el más severo é inexorable de los jueces. llesta y en el Algeciras, que avanzaban á toda "

Y sin embargo, oíasele murmurar : quina, continuó diciendo sarcásticamente :—Cuando vea sobrenadar encima de las olas el —Sí, sí, corred, africanos; encontraréis que h-,

LA AMENIDAD

-: : :^
: :. ::

\u25a0 \u25a0: \u25a0 :

A : \u25a0 "

AIchocar entre si los dos terribles elementos, abrazábanse yretorcíanse en infinitas cóleras

el revólver Lefaucheux que de ella pendía , y apun-
tando con él, hizo fuego por dos veces.

¿Contra quién disparaba Mr. Cróssbow, poseído, al

parecer, de extraño frenesí ?
Como á doscientos metros distante del lugar en qu

él se encontraba, alzábase un grupo de basaltos, r

cas ofoliótieas y feldspáticas; violáceos y amarillen-
tos tonos revestían los primeros; verdosos y rojí

las segundas. Su conjunto formaba un mogote, I

cúspide estaría á más de cincuenta metros sobr
nivel de la playa. ,

En una de sus más elevadas rocas veíase aun

Y volvióse á mirar en aquella dirección; mas ape-
nas lo hizo, un terrible juramento escapóse de sus
maldicientes labios ypálido , convulso, desenca-
jadas las facciones, ciego de ira, arrancó súbitamen-
te de su cintura , por un movimiento casi automático,

ave ocupa el nido. Pero ¿ qué intentan ? Botan al
mar una chalupa embárcanse en ella algunos hom-
bres ¿ Qué intención será la suya ? ¡ Iras de Dios !
gáneles yo por la mano. En estos países ondea ya el
pabellón de la Gran Bretaña; están bajo su dominio
y dependencia. ¿ Qué hacen ? No se dirigen á esta
Pla>-a ha°eu rumbo al S. E Pero ¿por qué ases-
tan con tanta atención sus anteojos por encima de mi
cabeza? Veamos.



—¡Ya, valientes hijos de la Oran Bretaña, hemos
tomado posesión de estas tierras ; poco, pues ¡ rayos
y truenos ! debe importarnos que nuestros enemigos
lleven adelante su temeraria empresa ; nuestro buen
derecho está asegurado; hemos sido les primeros en
posar el pié sobre estas antiguas rocas, y en implan-
tar en ellas el glorioso pabellón de Inglaterra. Nada
más nos resta que hacer aquí ; reembarquémonos en
nuestros buejues, y dejando detrás de nosotros las
opacas nieblas que nos envuelven, aportaremos antes
ele mucho á los encantados países que con tan brillan-
tes colores describió el ballenero Van-der-Zaans. Tal
vez habréis observado que las naves de esos papis-
tas ¡ Dios las confunda ! hace algunos instantes
desaparecieron detras ele ese promontorio que mira
al O No desisten de su empeño ; ¿ pretenderán
tal vez dispustarnos nuestro derecho de prioridad ?

Esta muda interrogación no produjo ningún efec-
to. El capitán inglés eludióla hábilmente, exclamando:

ívo es nada — dijo con singular aplomo ; —maba vuestra atención acerca de un ser extraño que
ha poco se me presentó en medio de aquellas rocas;
mcele fuego sin resultado. Después, no sé cómo, ha
desaparecido.

-11a-

El capitán inglés exhaló, lleno de asombro, un
grito de su enronquecida garganta; sus facciones ex-
presaban la estrañeza, la duda, la perplejidad; lle-
vóse ambas manos á las sienes ¡ temia volverse
loco. Pero, como en otra ocasión manifesté, el cere-
bro de aquel hombre terrible, que vino al mundo para
reñir rudas batallas, hallábase bien organizado , y re-
sistió aquella prueba con su habitual energía.

Pronto se hizo dueño de sí, y calculó rápidamente
o que en aquellas circunstancias le convenia hacer.

John Cróssbow señaló al enhiesto mogote en que
habia visto á Félix Ballesta; pero éste no se encon-
traba allí; tambien habian desaparecido la bandera y
el mástil que la sustentaba.

— ¿ Qué os ocurre, capitán ? Decid, decid —excla-
maron interpelándole algunos de los suyos.

Juan Ballesta no contestó. Como el tigre prisionero
en la jaula, asi iba de una parte á otra, hollando con
sus pies la blanca arena, gesticulando, maldicien-
do , clavándose las uñas por debajo de las ropas en el
agitado pecho.

—¿ Qué sucede, capitán ? —preguntóle John Smith,
admirado de la palidez y sombría expresión de su

jefe.

¡Maldita, maldita sea cien veces !
Los disparos del revólver habian llamado la aten-

ción de los marinos ingleses, que vagaban en grupos

por la áspera superficie de aquella lengua de tierra, y
acudieron presurosos á la playa.

_; Maldición ! ¡ maldición ! —prorumpia midien-

do á grandes pasos la arenosa playa. —¡Ha llegado
antes que yo! No ha perecido. Mas ¿cómo se ha sal-

vado? ¡Iras de Satanás! ¿qué me importa? El hecho

es que está ahí altanero, arrogante, desafiador Y

como si esto no fuera suficiente para el pecho mió,
veo enarbolada á su lado esa aborrecida bandera

Bien notará el lector que el audaz gibraltareño
\u25a0cuitaba á sus subordinados las verdaderas condicio-nes del hecho; sin duda obedecía este proceder á de-
errninados propósitos. El tiempo descubrirá lo queacerca de este asunto importe saber.- o otorgaron cumplido crédito á las palabras del

Fuertísimos pernios y tornillos ajustaban unas so-

bre otras las diferentes partes de la embarcación, dan-

ligereza

Tambien el casco se dividía en tres partes: todo él
era de acero galvanizado, muy resistente y de gran

En el interior del buque se desatornillaban todos
los tabiques, los mamparos, los pañoles y la camareta
de popa, quedándose el casco completamente libre de
cuanto en su interior contenia.

Habia salido del astillero de Cailland Bacqué, /re-
res , de Marsella ; su máquina era de veinte caballos
y hallábase dividida en tres partes : la caldera, el
mecanismo á ella adjunto, y la doble hélice, que es-
taba debajo del codaste.

vales.
La chalupa era un modelo de construccciones na-

pana. . ,
Presa de vivísima exasperación era en aquel mo-

mento el capitán del Great-Britain. Los disparos que

acababa de hacer á su sobrino fueron del todo muti-

les; su ofuscación era tanta, que ni aun paró mientes

tros

bre cruzado de brazos, imponente y sombrío, que

filaba sus ardientes ojos en John Cróssbow. Detras de

él distante sólo algunos pasos, se levantaba un más-

til'del cual pendía, ondeando al viento, una bandera.

Aquel hombre era el capitán Félix Ballesta; á su

espalda lucia sus bellos colores el pabellón de Es-

Y en verdad, que casi milagrasomente escapó de
aquel peligro, gracias á su poco peso y exiguo ta-
mano

La presencia del pequeño buque causó en los in-
gleses indecible sorpresa ; suponíanle sepultado en la
inmensa vorágine que el volcan submarino abrió de-,

lante de él

Media hora más tarde remontaban el promontorio
á que hizo referencia anteriormente el gibraltareño.
Apenas los ingleses dejaron por la popa el dicho pro-
montorio , apercibieron, como á dos millas delante de
ellos, los bajeles españoles. Precediéndoles y nave-
gando á toda máquina veíase la chalupa de vapor

capitán algunos de los marinos que se hallaban pre-
sentes, pero aparentaron darse por satisfechos con
aquellas explicaciones. Quizás el que mayores dudas
experimentaba era el oficial irlandés; sus miradas
fijáronse en los ojos del gibraltareño poseídas de in-
credulidad.

John Cróssbow y sus subordinados volvieron á
bordo de sus embarcaciones, las cuales, como no ha-
bian sido apagados los fuegos de sus máquinas, pu-
siéronse acto continuo en movimiento, encaminando
el rumbo hacia el Sur.



cación.

Dos horas escasas empleóse en esta faena. Des-
pués, con aparejos_á propósito yJas_debidas precau-
ciones, fué botado al mar'el pequeño buqueA Notifi-

hélice, que para aquel y otros casos llevaba á pre-
vención. Sacáronse del sollado todas las piezas que
la componian, y se dio principio á armarla sobre el
puente.

brazos, imponente ysombrío.
Veíase á un hombre cruzado de

don Félix guardaran sobre el caso el m¡, ,
silencio. as abs(*ito

Cuando el honrado sobrino de Juan Ballestcibióse de que sería inhumano exponer á su
&

ros á una segura catástrofe, por competir In^dad con los buques británicos, apeló á su elialu d

Desarmado de este modo el pequeño buque, depo-
sítesele en la bodega del Baltasar Ballesta, de todo
lo dicho sólo tenía conocimiento el contramaestre

Borrasca y algunos marineros, á los cuales exigió

dole cuantas condiciones de solidez é impermeabili-
dad pudieran desearse.

Cuando el Great-Britain y el Gibraltar dejaron

detras de sí á los buques españoles, no apercibieron
la chalupa, porque el casco del Baltasar Ballesta,
ocultaba por completo á sus ojos.

Un instante después, la máquina del Aettvo,
alta presión, hallábase en estado de funcionar; nuen-

La navecilla llevaba á los costados, en gruesos ca-

racteres, el nombre Activo , que fué con el que se la

bautizó

so el primer maquinista Jaime Ferreros, ó el compa-
dre Fep, como solia llamársele á bordo, que nadie le
sustituyese en el honor de hacer funcionar por vez
primera la máquina de la chalupa, acerca de la cual
ya es tiempo, sufridísimo lector, de que conozca un

necesario detalle.

Sirviéndose de llaves, pernios y tornillos, fué cosaapenas vista cuando hecha la unión entre sí de las
tres partes en que estaba dividido el casco \u25a0 D Félixcon el plano ala vista, dirigía la operación. Iguales
procedimientos se emplearon para colocar en sus lu-gares respectivos las diferentes piezas, incluso la
maquina, que formaban el complemento de la embar-



MAESE PEDRO. CLOTILDE. EL ULTIMÁTUM. DES-
ENLACE,

nadamente no llegó el agua á los hornillos de la má-
quina, y ésta continuó funcionando. Clotilde, el doc-
tor Poey y ocho marineros quedaron más ó menos
gravemente heridos y contusos, pues en la brusca sa-
cudida que sufrió la nave, rodaron por su cubierta
cuantos no lograron asirse á tiempo de las bardas.

La columna de agua, vapores y materias incandes-
centes que continuó levantando el volcan, ocultaron
la chalupa de la vista de sus enemigos; por lo cual
supusieron éstos que fué su pérdida segura. En tal
disposición, completamente invisible para sus perse-
guidores, pudo ganar al E. un alto promontorio, dis-
tante á lo sumo una milla, y atracar después á un

barcación.

Don Félix, asido al timón, atento á la brújula y
á un mapa de las costas que tenía delante de sí,
guiaba con segura mano el rumbo de su nueva em-

Esta era la causa del movimiento que se notaba en

el puente del Baltasar Ballesta, y que apenas fué

reparado por el gibraltareño cuando pasó con sus ba-
jeles por delante de los que suponía enemigos.

Así que todo estuvo á punto, embarcáronse en la
chalupa el capitán, el doctor Poey, la bella Clotilde,
que se empeñó en acompañar á su marido, y veinte
hombres de los más probados por su esfuerzo ypor
su adhesión á la antigua casa de los Ballesta.

Se puso el Activo en movimiento, y con la podero-
sa máquina que para sus dimensiones poseia y sus

dos propulsores, empezó á surcar rápidamente las
aguas

tras tanto, en cumplimiento de las órdenes de D. Fé-

lix habíanse embarcado á su bordo algunas armas y

otros efectos.

LA ERUPCIÓN DEL NUEVO CRÁTER. LOS AMOTINADOS.

Hé aquí la razón de que los marinos de la Gran
Bretaña, que recorrieron los islotes, no vieran lo que
tan distintamente apercibió el gibraltareño. Con gran
lucidez hízose cargo de esta circunstancia aquel es-
traño personaje, y pensando sacar de ella en lo fu-
turo gran partido, no dio á conocer á sus gentes las
causas que produjeron su anterior alarma.

Ocurrirásele ahora preguntar al le°tor
¿ Cómo no advirtieron los marinos ingleses la pre-

sencia de los españoles en aquellas avanzadas isletas
del continente austral, ni el pabellón por éstos enar-
bolado en el peñascoso mogote ?

El capitán Ballesta sabía de cuánto era capaz su

tio, y no quiso exponer á su gente á una colisión
terrible, por lo cual, sólo en un momento dado,
para orientar á sus buques y hacer constar, que esta-

ba allí antes que los ingleses, izó su bandera y se

dejó ver.

El Baltasar Ballesta y el Algeciras siguieron á
toda máquina al pequeño buque ; cuando estuvieron
próximos al promontorio, sus marineros botaron al
mar una canoa, que llevaba socorros al capitán, en
la creencia de que hubiesen ocurrido á bordo algunas
desgracias.

Navegaban éstos más al E., y como el Activo
hacía rumbo al S. S. E., quedaba de todo punto invi-
sible, porque la erupción volcánica no se interponía
entre ellos.

Si la chalupa de vapor no fué apercibida por los
ingleses, no le sucedió lo mismo con los barcos espa-
ñoles.

enorme ancón.

Acto continuo desembarcaron el capitán Ballesta y
algunos de sus hombres. Seguido de ellos escaló don
Félix la cúspide del mogote, en el que izó más tarde
el pabellón de España.

Pero entonces fué sorprendida la pequeña nave
por un extraordinario accidente. Sin duda tenía el
volcan submarino, ademas del cráter principal, otros
orificios secundarios; tal vez cuando las aguas del
mar conseguían invadir por algunos instantes el en-
cendido horno, obrando como un artificio impelente,
empujaban los inflamados y gaseosos líquidos, los
cuales, con irresistible violencia, abríanse paso al ex-
terior por nuevas ó antiguas aberturas.

tal debió suceder en aquellos instantes, con men-
guada fortuna de la naveciUa, que fué envuelta por
la montaña de agua que el eruptivo torrente levantóen la superficie del mar.

El peso específico, la gravedad de un buque de
alto bordo, hubiérale sepultado en el abismo abierto
debajo de su quilla ; pero el Activo, á su pequenez y
Poco peso debió la salvación ; elevado por la ola en
su agriado vértice, á haber sido mayor su gravedad,
Habría perecido irremisiblemente ; mas al caer lasaguas, en busca de su natural nivel, lleváronle consi-go a distancia tal, que ni los nuevos turbiones ni las
Mamadas escorias y encendidos gases que de laa lerta vorágine se escapaban, pudieron ya hacer

Presa en él.

- u ° ,PaS ° ciert amente lo ocurrido sin experimentara bordo algunos percances.
primer compartimiento quedó anegado ; afortu-

Eecordará el lector, que pocos momentos después
de haber la chalupa dejado por la popa á los bu-
ques ingleses, cesó de súbito la erupción submarina,

Puesto rumbo hacia ella llevaba el Activo, no
ciertamente con el propósito de abordarla, sino con
el de ir costeando sus bordes á la mayor aproxima-
ción posible, para seguir el camino más corto y ga-
nar tiempo.

¡No me atosigues, no me apremies, no me abru-
mes con tantas preguntas, lector de mis pecados!

Ten calma ; procedo, pues, lo más sucintamente
posible, á poner en tu conocimiento los pormenores
que reclamas de mí.

Pero ¿cómo llegaron á reunirse el Baltasar Ba-
llesta y el Algeciras? ¿De qué manera pudo escapar
el primero á la terrible conjuración fraguada por el
contramaestre Tomás y algunos compinches suyos?
¿ Qué fines se proponían realizar aquellos desal-
mados ?

CAPITULO XIX.
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Tambien los sonidos del silbato y el movimiento
que se notó sobre cubierta llevaron la alarma al espí-
ritu del capitán. Abandonó el lecho apresuradamente,
vistióse á oscuras, yposeido de viva ansiedad corrió
hacia la escalerilla de la cámara

Pero apenas salió de su camarote sintió que alguien
le sujetaba del brazo, y que una dulce voz le decia:

—¿A dónde vas ?

Alpar de los sucesos anteriores, otra distinta esce-
na, dependiente de ellos, tenía lugar en la cámara de
popa.

Uno á uno hiciéronles salir del rancho y bajar
al entrepuente; hecho lo cual, clavaron las esco-
tillas.

En resumen : menos de veinte minutos invirtieron
los amotinados en enseñorearse de la cubierta del bu-
que ; todo hasta entonces les salió á pedir de boca,
pero ¿ podrían continuar prometiéndoselas felices ?

Mientras tenía lugar sobre el puente lo que prece-
de expuesto, ocurría en el departamento de las má-
quinas una escena del propio carácter.

Sentados, mano á mano, se encontraban en la ca-
mareta que ya conoce el lector, el primer piloto y el
primer maquinista del Baltasar Ballesta'. Acababan
de vaciar ambos una copa del excelente anisado de su
tierra, cuando sorprendiéronles bruscamente los agu-
dos-sones del silbato. Era la señal que desde la toldi-
11a hacía á los suyos el traidor contramaestre.

Don Raimundo púsose de pié, exclamando :— ¿Qué es esto, compadre Pep? ¡ Ah ! Si por aca-
so intentasen

No pudo terminar su pensamiento ; sintió de súbito
que por la espalda le asían de los brazos dos vigoro-
sos marineros. Eran los que estaban en el pasillo,
centinela de vista el uno, cerca de la prisión de To-
más, y el otro el que entró á relevarlo algunos mo-
mentos antes.

Se abalanzó el maquinista en defensa del piloto*
mas uno de los marineros le.disparó á quema-ropa un
tiro de revólver, que le hirió en un hombro. Era el
mallorquín hombre templado si los hay, y sin hacer
caso alguno de su herida, intentó asir al que le hizo
fuego ; una mesa que entre los dos se hallaba impi-
dió su propósito, y ya iba el marinero á hacerle un
segundo disparo, cuando, sin saber cómo, entró en es-

De ánimo valeroso era el joven; pero ¿qué había
de hacer en aquella desesperada situación ? Sólo se le
oyó exclamar con ronco acento : ee ¡ Matadme, traido-
res !» Un momento después yacía fuertemente agar-
rotado sobre la cubierta. El timonel siguió marcando
el rumbo, pertenecía á la banda de aquellos desal-
mados.

Los marineros que se encontraban en el rancho de
proa, al pretender averiguar lo que sucedía, viéronse
amenazados por los sables y los revolvere de los in-
surrectos ; sin armas se hallaban, y desconocían el nú-
mero de sus adversarios; cedieron, pues, á fuerza
mayor, como suele decirse.

Una veintena de hombres desleales, seducidos por
las excitaciones y las promesas del segundo contra-
maestre , después de conseguir la evasión de éste,
lanzáronse, á favor de la oscuridad y la avanzada
hora de la noche, á la realización de una empresa de
éxito problemático y de punible indignidad.

El oficial de cuarto, Dionisio Alvarez, lleno de
alarma por los sonidos del silbato y las vociferacio-
nes de los que se amotinaban, intentó salir de la ca-
mareta de los timoneles, mas al hacerlo, sintió apo-
yarse en su pecho el cañón de un rewólver y que le
intimaban se rindiese.

En bien apurado trance quedó en el capítulo xide
este verídico relato el capitán Ballesta y el hermoso
buque que mandaba.

(Se continuará.)

cena un nuevo personaje que dio especial eiro al
asunto. s

Poco menos que atrepellando al maquinista saltópor encima de la mesa, y de una patada en el 'pecho
á uno de aquellos malsines, y de un manotazo al otrohízolos rodar por el suelo

Era Maese Pedro en persona : acurrucado como
siempre, cerca de los hornillos, dormitaba con un oioabierto, según tenía de costumbre; pero el ruido dela lucha que sostenia el primer piloto, y el disparo
del revólver, le arrancaron al sopor que le embargaba

Entonces, en las recónditas circunvoluciones de sucerebro, debió hacerse cargo con perfecta lucidez dela gravedad de la situación, puesto que tan oportuna-
mente intervino en ella en la forma que precede dicha.

— ¿ Qué es eso ? Ha sonado un tiro en el departa-

mento de las máquinas ¡ Ah ! Corro á saber

—Yo te sigo
— Quédate, Clotilde.
— ¡ Félix!
— ¡ Te lo ruego ! Tu presencia me embarazaría
Y estrechando contra el pecho á su noble esposa,

se lanzó al pasillo, por el cual podia comunicarse con

las máquinas. Clotilde, á pesar de la súplica del capi-

tán , deslizóse detras de él como una sombra.

— Está guardada la escalerilla por hombres arma-
dos La oscuridad de la cámara me permitió aproxi-
marme y observé detras del mamparo Harán fue-
go , sobre todo el que intente subir

— ¡ Ah, infames, infames !

— ¡ Detente no subas!

— Aparta, Clotilde

— ¡ Por piedad!

— ¿ Despierta y levantada estás, esposa mía ?—ex-
clamó don Félix, reconociéndola.

— ¿ Has olvidado que siempre en el lecho reposo
vestida, y que cuando tú duermes yo velo?

—Déjame ; algo grave debe pasar á bordo
—No levantes la voz

—Pues ¿qué sucede? Contéstame
— ¡ No subas á la cubierta, Félix !
— ¿Qué dices ?.



¿ Y qué género de música mejor para ese objeto

que la del piano ? El piano contiene en sí solo toda
una orquesta,.tanto por la extensión de la escala de

En las grandes ciudades, donde tantos placeres
más ó menos costosos, donde tantas distracciones,

algunas de ellas peligrosas, convidan todos los dias
fuera de su casa al padre de familia, el piano es un
verdadero amigo, económico y prudente, que hace
permanecer al padre al lado de sus hijos, y habla al-
gunas veces al alma con más seguridad que los me-
jores libros y que los más famosos moralistas.

El piano ha triunfado con más frecuencia de lo
que se cree del café y de los demás círculos de re-
unión, en que, bajo el pretexto de la conversación, se
tiene por verdadero objeto al juego.

Pero donde sobre todo ejerce el piano su benéfica
influencia, es en las pequeñas poblaciones y en el
campo, lejos de los grandes centros de la población.
¿En qué emplear las largas veladas del invierno cuan-
do cada familia, encerrada en su casa, vive de sus

propios recursos intelectuales? En la música sobre
todo.

Si el oido padece alguna vez por la inexperiencia
del que ejecuta, el corazón, más indulgente que el
oido, perdona al momento la torpeza del joven músi-
co, y de esas buenas y agradables veladas resulta siem-
pre el afirmar más y más los dulcísimos ysantos afec-
tos de la familia.

El piano, sin contradicción, ofrece gran interés
para la familia. Según dicen los ingleses, anima al
hombre y ahuyenta de su alrededor el cansancio del
trabajo del dia. Apenas termina la comida, corre uno
de los niños y abre el precioso mueble, pasando pron-
to sus dedos por el teclado, recordando algún trozo
favorito ó descifrando la partitura de alguna ópera
nueva. El jefe de la familia habria probablemente
salido de casa para ir en busca de distracciones que
ella parecia no poder ofrecerle ; pero, atraído por los
sonidos del instrumento, se dirige al salón, donde al
poco rato se le reúnen los otros hijos y su esposa.

Se acaba el primer trozo y se toca otro, y después
otro y otro, de manera que las horas se pasan en la
más encantadora y feliz intimidad, escuchando un
concierto, moelesto sin duda, pero lleno de atractivo
para todos

Este instrumento, brillante en un salón de con-
cierto, tiene inexplicables atractivos en las reuniones
familiares, bajo los dedos de algún aficionado sin pre-
tensiones. Bajo este punto de vista debe merecer uni-
versales simpatías.

El entusiasmo por el piano parece haber cesado,
pero todavía no se le ha tributado toda la justicia que
merece.

se dice, se manifiesta en el convento de los francis-NAZARETH. canos.

EL PIANO EN LA FAMILIA
El viajero que recorre la Palestina apenas encuen-

tra una colina, valle, torrente, fuente, ciudad ni al-

dea que no haya sido residencia de -algún personaje
conocido, ó teatro de algún acontecimiento relacio-

nado con la historia de la Iglesia de Jesucristo. Cada

punto, por pequeño que sea, trae á nuestra memoria
mil recuerdos sagrados. Así, por ejemplo, un dia sale

i caballo por la parte sur de Jerusalen; después de

dejar la ciudad por la antigua torre judía en la puer-

ta de Zafira, cruza la llanura de Eephadin , pasa al
lado de la tumba de Raquel, visita á Betlehem,
bebe agua en la piscina de Salomón, se detiene en el
campo de Mambré, ypor la fuente de Abraham vuel-
ve hacia los viñedos de Eshcol y termina en el He-

P.

De todos los caminos de la Tierra Santa, el más
notable es el de Jerusalen á Nazareth, que atraviesa
todo el país que fué el teatro de los sucesos de la Sa-
grada Escritura. Ninguna parte de la Palestina, sin
embargo, presenta un aspecto de desolada grandeza
que cause más impresión que estos distritos monta-
ñosos de Samaría y de Galilea. En las tres jornadas
que hay de Jerusalen á Nazareth, todo el panorama
de la Biblia se desarrolla, por decirlo así, desde el
punto donde el hijo de Jacob fué vendido por sus
hermanos, hasta Naim, donde el divino Salvador le
devolvió á la viuda su hijo. Desde allí, cruzándola
llanura y subiendo las colinas de Galilea, que se le-
vantan bruscamente del llano, el viajero descubre las
blancas casas de la ciudad, que yace en una especie
de nido en estas colinas aisladas, y á la que dan el
nombre de Ciudad Blanca ó Flor de Galilea. Una jor-
nada por el moderno Nazareth hay que hacerla, sin
embargo, por bazares estrechos y llenos de gente, y
por callejuelas sucias, hasta que más allá de los arra-
bales se ven los árboles de un venerable bosquecillo,
donde están plantadas las tierras. El lugar sagrado de
la Anunciación pretenden los griegos que le ocupe su
iglesia, que está en un extremo de la ciudad, y los
latinos, á su vez, sostienen que está en la suya, quese halla al otro extremo. El convento de los francis-canos ocupa el sitio que ocupaba la casa de la Vir-gen. Los alrededores de la ciudad son muy hermosos,
5 tienen una multitud de granados, olivos y viñas,
fiue les dan sombra con su Lermoso pero oscuro fo-aje. La población cuenta unas tres mil almas, yaunque es pobre y miserable en muchos conceptos,
\u25a0-us tradiciones la hacen muy interesante en la Tierra
f*nta. Ademas del convento y de las iglesias hay nn">an y una mezquita. A corta distancia de la ciudad
o™n\ Una, Caf Ua edificada sobre el sitio que se diceocupaba el taller de San José, y la fuente de la Vír-
enntr t

aUn°S500pasOS de distancia, donde hubo
Gabr i írP° Una iglesia dedicada al arcángel San
del I \ manantial de la fuente se halla dentro

convento griego. La mesa de Nuestro Señor, á la
sentó muchas veces con sus discípulos, según



improvisación

Esas son precisamente las razones que han hecho
del piano un mueble indispensable en la mayor parte
de las casas de Europa.

En todos tiempos ha sido el piano el instrumento
favorito de los compositores. Muchas obras maestras

han sielo escritas para ese instrumento por músicos
clásicos y modernos.

sus sonidos como por la feliz disposición de su tecla-
do, el cual permite, como todos saben, ejecutar con
facilidad varias piezas simultáneas. El piano recuer-
da con placer las piezas de música que se han oido, y
da una idea muy suficiente de las grandes composi-
ciones ó ejecuciones á las cuales no se ha podido
asistir.

horas.
Lablache, el incomparable artista , el hombre hon-

rado por excelencia, que ha dejado en perpetuo luto
al mundo músico, intentó cantar al morir, con el fin,
decia, de acabar la vida como habia siempre vivido,
en el cultivo de su arte, ee Vé —dijo á uno de sus hi-
jos— siéntate al piano y acompáñame.»

El hijo, eon el corazón traspasado de dolor, los
ojos arrasados en lágrimas, pero esforzándose para
ocultar su emoción, obedeció á su padre.

Lablache cantó entonces las primeras palabras de
una romanza inglesa, dulce y triste á la vez : Home,
sweet home. (Casa, dulce casa.—¡Habia amado siem-
pre tanto la familia ! ) Pero al segundo verso la gar-
ganta del cantante se contrajo yla voz ya no salió de
ella.

Y murió en efecto aquella misma noche.
Otra vez en Madrid Pero me detengo, porque

no ha sido para evocar fúnebres recuerdos para lo
que he querido trazar estas líneas.

He dicho bastante, creó, para rechazar todos los
insulsos chistes que tienen el piano por objeto, ypara
demostrar su buena influencia en la familia, donde
tiene su verdadero puesto. '

—¡Ah !— exclamó Lablache ;—¡ no puedo Cantar,
soy hombre perdido !

El dia 4 de Enero de 1867 falleció en París uno
de los artistas más notables de la Europa moderna,

cuya muerte causó un profundo sentimientoen Francia, sino en todas las demás naciones "ni*
sieur Ingres, que es la persona á quien aludido,uno de los más eminentes y de los más famosos'tores de los tiempos modernos y el patriarca del art"francés, al mismo tiempo que uno" de los homo !de más representación del presente siglo. El mérit ?sus obras ha sido objeto de violentas discusión»Cuando la lucha de los partidos clásico y romántCestaba más encarnizada que nunca en Francia l!cuadros de Ingres se aceptaban en ambos partida
como la verdadera encarnación del espíritu antiguc,"
al paso que á las obras de Lacroix se las consideraba
como menos típicas apenas, pero de la escuela, mo-
derna y contraria. No hay artista alguno de los tienfpos modernos cuyo genio se haya atacado, disputa-
do y aun negado más, y sin embargo, ninguno ha
tenido defensores más ardientes ni ha inspirado una
admiración mayor, que en realidad llegaba á ser reve-
rencia. La doctrina á que Ingres se habia entregado,
ó por mejor decir, á la que se habia consagrado casi
religiosamente, era la importancia suprema en el di-
bujo en su sentido más elevado.

Este principio lo sostenia con una inflexibilidad es-
toica y lo practicaba aun descuidando el colorido.
Ingres sentia, sin embargo, tan profundamente la
amarga crítica de algunos de sus compatriotas, qne
estuvo tentado muchas veces á negarse á exhibir sns
obras, y estos ataques sin duda alguna retardaron
mucho su regreso á Francia desde Italia. Gomo quie-
ra que sea, su buen éxito continuó, hasta verse coro-
nado por el triunfo cuando una gran galena de ¡a
Exposición francesa de 1855 se llenó exclusivamente
con sus obras maestras. Durante los últimos años

pocas veces se le ha atacado; vivia gozando de la
gran fortuna que habia ganado de un modo tan hon-
roso ; su reputación habia llegado á ser europea, y era

feliz en su unión con una mujer joven y amable. He
aquí algunos detalles biográficos suyos.

Juan Domingo Augusto Ingres nació en Montan
ban, en 1781; sus padres eran artistas, y por la apti-

tud natural que el niño demostraba para la música
le destinaron á ella en un principio; pero la prefe-
rencia á la pintura se manifestó en él en una edai
muy temprana. En 1800 recibió el segundo premio
de la Academia, y al año siguiente el primero. Paso

cuatro años en el estudio del pintor David, y natural-
mente se esforzó en igualar al arte clásico. Mientras

estuvo en Roma, donde residió algunos años, estudio
con la mayor asiduidad las obras de Rafael. Pno

los cuadros que pintó en Italia, El Voto de Luis XU ,
le concilio sus críticos ; pero La Apoteosis de Some-

ro, que pintó á su regreso á Francia, en 1827, en i

techo del Louvre, y que algunos han considera^
como su obra maestra, mostró su disposición clasic

en toda su fuerza. . , ja
Sucedió á Horacio Vernet en la dirección <»

Academia Francesa en Roma, y como maestro per*^
nal, pero como ejemplar por sus obras, su in . . _
ha sido completamente favorable. Aél deben at"f¿0

se en grande escala la severidad, la pureza de gu-^
y el dibujo elevado y correcto que distinguen a

EL PINTOR INGRES

Se echó de nuevo en la cama y murió á las pocas

El piano, que generalmente produce la alegría y
tierno placer, ha sido en ciertas circunstancias el
doloroso intérprete de las más dolorosas y lúgubres
emociones. Chopin , conociendo que su muerte se
aproximaba, quiso dar un eterno adiós al instrumen-
to que habia traducido sus inspiraciones y que le ha-
bia proporcionado tan brillantes éxitos. Acercaron un
piano á la cama del enfermo, y Chopin, con los ojos
velados por la muerte y con las manos heladas, trató
de hacer salir algunos sonidos del instrumento. Una
melodía suave, penetrante y Pena de recuerdos se
hizo oir, pero el músico no pudo concluir su dolorosa



JUA1T DOMINGO AUGUSTO INGRES
célebre pintor francés.

Un nuevo individuo acaba de hacer su a;
en este valle de lágrimas, en medio del júbi
familia, que, siquiera por un momento, no r

las que ha vertido, y mucho menos las que 1
de verter.

LA VISITA DE ENHORABUE:
gres era individuo del Instituto Francés, senador

imperio y gran oficial de la Legión de Honor.
M.

cáustico
86 halla' a PÍntada P°1' algl n hábil pÍntor en'

LA AMENIDAD,

il
El Ma-nantial, que es el último cua- pleta castidad de la obra más bella de Dios

cuela francesa
anc .a pintó en Una edad ya muy forma femenina, de que la inocencia no neces

dro de ->mP°^ nv.
ó ¿ ]a Exp0s icion Internacional de alguno, y de que el verdadero arte es puro. In

avanzada y
absolutamente irreprensible estatua de Diana esta menos libre de toda son

Londres e ' oa]clllado <je un modo ad- voluptuosidad; en efecto, parece ser una de li
en cuanto a _

público inglés ¡de la com- i g*uas estatuas de la diosa en su condición pr
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LA AMENIDAD



El padre somete su obra á la contemplación y á la

admiración de los amigos y amigas que han ido á

felicitarle; sí, señores, á la admiración, porque el

sucesor es ya á los ojos del padre un modelo acabado

de perfecciones físicas y morales.

Los visitantes han de afirmar siempre que el hijo

se parece al padre, esto es de ene, y aunque no se

precien de adivinos, han de convenir con él, que les

muestra la criatura, en que la fisonomía de ésta re-

vela una inteligencia que, desarrollada con el tiempo,
se perderá de vista.

En tanto, nunca falta una pareja de enamorados

que en un rincón del aposento envidian la dicha su-

prema de la paternidad, que tantos goces proporciona
al hogar doméstico ytantos ciudadanos útiles ( es un

decir) al Estado.

SUCEDIDO

CANON PARA MATAR BALLENAS
IN'VEXTADO POR H. G. COEDES EN REMEJÍHAVEN

Este cañón para la pesca de la ballena ha dado ya
resultados en extremo satisfactorios, por cuya razón

la mayor parte de los pescadores de ballenas del mar
Xorte le llevan á bordo. Descansa en una especie de
horquilla yse descarga tirando de los dos botones que
se hallan al extremo de las cuerdas que hay en la
parte posterior del cañón, mientras que con la otra
mano se conserva en la dirección que debe tener con
arreglo á los movimientos de la ballena y á la direc-
ción del buque. El cañón tiene de largo 24 pulgadas
ypesa 160 libras. Para este cañón hay dos arpones y
una lanza-bomba; uno de los arpones tiene el mango
de madera, el otro de hierro (cada uno de los cuales
ofrece sus ventajas), siendo tambien en ellos la cabe-za ó punta de hierro de 5 pulgadas de largo. En el
arpón hay asegurado por delante un cable de 20 bra-zas de largo y 2 y media pulgadas de ancho , que el
arpón de hierro conduce hasta la parte posterior y

ve 0tra vez ha sta el principio. Más interesanteque estos arpones, á los que, según la opinión de los
inteligentes, probablemente hará dentro de poco del
todo innecesario, es la lanza de bomba de 15 pulga-
das de largo y 2 y media de grueso. Es de hierro yene una punta de 5 pulgadas de largQ una par .
te cilindrica de 8 pulgadas de longitud. En ésta
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Qué hermosa estaba María
Treinta años atrás, ¡ qué hermosa !
Pero en cambio, ¡ qué horrorosa
La hallé ayer en el tranvía !

En Recoletos entró,
Y de mí sentóse enfrente;
Rostro más indiferente
Mujer alguna ostentó.

¡ Quién al mirarla dijera
Que hizo en el ramo de artistas
Más y mayores conquistas
Que el mismo Jérjes hiciera !

Junto á ella estuve abonado...
¡ Ya ha llovido después de esto !
En el Real, un turno sexto,
Turno muy solicitado.

Luego no la volví á ver,
Yya muerta la creia
Y loestá, por vida mia ;
¿ No es morir envejecer ?

¿Dónde irá tan de trapillo?
¿ Cuál es su historia presente ?
Pensaba yo , casi enfrente
De la calle del Barquillo.

En esto se incorporó,
Echóse atrás el pañuelo ,
Y alzando la vista al cielo,
Humilde se santiguó.

Y hoy me pregunto á mí solo.,
Y responderme no sé :

—Dime, pedazo de bolo,
¿ Es que hace la cruz á Apolo
Ó que la hace á San José ?

Manuel del Palacio.

La explosión es tan intensa, que el éxito debe
más seguro y más violento que cualquier otro mee
En el lugar correspondiente verán nuestros susí
tores un grabado que da idea de su forma y me

cilindrica de la lanza de la bomba, que está car;
con ,/i de libra en materia inflamante.

Se ha pensado tambien en un cañón corto 3
un arpón pequeño, que ofrecen la ventaja de no h
dirse pronto, y que ademas necesitan poca elevac
por lo cual se pueden dirigir con más certeza. í
pescado está en una superficie plana, puede al
zársele de un modo más directo y herirle con
fuerza.
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¡ Qué alegría resplandece en el rostro del padre, y
cómo sabe él mismo comunicarla á los que se le
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Los que deseen que esta casa se encargue
de la encuademación del tomo, pueden re-

mitirnos los nümeros correspondientes y se
los devolveremos, magníficamente encuader-
nados, mediante la suma de 2,50 pesetas.

Accediendo á los deseos manifestados por
algunos de nuestros favorecedores, hemos
hecho fabricar unas tapas especiales en

tela encarnada, que se venden al precio de
1,"75 pesetas cada juego.

Como prometimos en el numero anterior,
al presente acompañan las cubiertas, por-
tadas é índice del primer tomo de nuestra
publicacioc
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ADVERTENCIA IMPOSTANTE.


